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E L P A P E L D E J U A R E Z 
EN EL SITIO DE PUEBLA Y EN LA CAMPAÑA DEL 63 . ' 

A I . S R . D . E N R I Q U E C . C R E E L . 

¿Qué responsabilidad personal toca al jefe de una nación, en la 
coyuntura de conflicto armado y en lo que se refiere al logro ó 
fracaso de las combinaciones militares? 

En mi concepto, deben distinguirse por lo menos t res situacio-
nes diversas: el caso de que el jefe del estado tenga conocimientos 
militares y (como decía de Maximiliano el mariscal Randon) «mon-
te á caballo y se proponga conquistar su imperio á punta de es-
pada.» El caso de que, siendo soldado ó sin serlo, tome la alta di-
rección de los asuntos militares en razón de que se lo consientan, 
las leyes del país ó de que sin autorización legal asuma el papel . 
de. jefe supremo de la campaña.—Este tipo de mandatario; me* 

* * 

parece haber sido el de Juárez á contar del mes de junio de 1868. 

1. El p resen te es tudio fué escrito para un l ibro en que deb ían colaborar varias 
personas. Ci rcuns tancias especiales hicieron q u e el t r a b a j o no llegara á adqui r i r 
la un idad que h u b i e r a n deseado impr imi r l e los autores, y por tal causa de termi-
n a r o n éstos, de común acuerdo, que cada uno de los in te resados publ icara su par-
te por cuerda separada y sin responsabi l idad n i n g u n a colectiva. A tal circuns-
tancia obedece la apar ic ión de la presente monograf ía . 



El caso de que, imposibilitado para dirigir ú ordenar las operacio-
nes militares porque se lo veden las leyes, esté sujeto á los pro-
pósitos ó á las veleidades de un gabinete parlamentario.—Tal fué 
la situación de Juárez hasta mediados de 1863. 

Así, y para explicar mi tesis con ejemplos, Carlos XII , Federico 
y Napoleón fueron plenamente responsables de todas las der ro tas 
y causa de todos los t r iunfos que obtuvieron sus armas. Nicolás 
I I (y escojo el tipo del monarca absoluto) no será justiciable, his-
tóricamente hablando, sino por lo q ue ve á la suprema dirección de 
la campaña;—negociaciones diplomáticas, declaración ó aceptación 
de la guer ra , órdenes para la movilización y avituallamiento de las 
tropas, grandes lineamientos para la defensa ó el ataque, oportu-
nidad para concertar paces, etc.,—lo demás será del resor te exclu-
sivo de ministros, generales, é intendentes, pues resultaría ab-
surdo hacer cargos ó dirigir alabanzas al Emperador por la fortifi-
cación perfecta ó deficiente de una plaza,por el funcionamiento rá-
pido ó-tortuoso de un t ren ó por la mortandad mayor ó menor de 
una batalla. La reina Victoria ó el presidente Loubet son la mues-
t ra del último tipo de jefes de estado: ni las buenas ni las malas 
fortunas, ni las rachas favorables ni las adversas, son argumento 
en pro ni en contra de sus apt i tudes—pues muy bien pueden no te-
ner ninguna, ó ser unos gir ifal tes y pe rderse de vista en lo de man-
dar y organizar ejércitos- Como jefes de estado irresponsables, se-
rían idénticos el fieldmarshall Von Moltke y la reina Guillermina. 

Voy á examinar la conducta militar (si pueden tener conducta 
militar los hombres civiles) de Juárez antes de su salida de la ca-
pital de la República, el 31 de Mayo de 1863. Podría muy bien co-
locarle en la categoría de los pres identes que reinan y no gobier-
nan, pues sobrarían razones para ello; pero apenas t ra ta ré de jus-
tificarle mediante tal procedimiento: le miraré s iempre como-
mandatario plenamente responsable y asumiendo la alta dirección 
de los asuntos de guer ra , pero sin admitir que se le haga cargos 
por nada que no sea esa elevada dirección. 

JUAREZ HIZO BIEN EN MANDAR QUE SE DEFENDIERA 

LA CIUDAD DE PUEBLA. 

«Se defiende una plaza para que no sea tomada, dice ej señor 
Bulnes, cuando su ocupación por el enemigo significa un golpe 

mortal en la moral de los ejércitos nacionales, como sucede con las 
capitales de las naciones cuando sirve de g ran almacén de 
provisiones de boca y de g u e r r a y cuando en su inter ior 
convergen g ran número de vías de comunicación con lugares es-
tratégicos á disposición ó empleados por ejércitos activos » 
También debe defenderse una plaza fue r t e «para que sea tomada, 
pero que su defensa sirva para d is t raer las fuerzas del enemigo 
ó ganar t iempo para que se puedan organizar o t ras capaces de 
combat i r mili tarmente.» 

«Si la ciudad de México, observa el mismo autor, hubiera sido 
tomada en mayo de 1862, las consecuencias hubieran sido terri-
bles. » No sé porqué lo que habría constituido una catás t rofe en 
mayo del 62, dejaría de serlo y hasta se convertiría en una bendi-
ción en mayo del 63 ó uno, dos ó t res años más tarde. Al defen-
der á Puebla, Juárez no procuró sino alejar, en lo que podía, la toma 
de la capital, pues ya se figuraba que este acontecimiento había 
de traer ,como trajo,«consecuencias terribles,» para evitar las cua-
les valía la pena de impender los mayores sacrificios en hombres 
y en dinero. 

Ya se sabe cual es el procedimiento histórico del señor Bulnes-
acepta respecto de los sucesos todas las hipótesis posibles, menos 
la del ext remo que se realizó, y apoyado en esa base demarca es-
crupulosamente los deberes de hombres de estado, generales ,ejér-
cito y pueblo. Sis tema verdaderamente excepcional, pues equi-
valdría á que un crítico de arte, teniendo que juzgar un cuadro re-
solviera que el pintor debía dedicarse á la poesía lírica, ó que al 
examinar una novela declarara que el l i terato debía haber aplicado 
sus esfuerzos á la filotelia ó á la arqui tec tura ó al a r te dé los jardi-
n e s V í c t o r H u g ° d ec ía con mucha razón á uno de sus censo-
res que estaba atacado de la manía del Sr. Bulnes: «júzgueme us-
ted por lo que hice, no por lo que debí haber hecho: si cree el gé-
nero de poesía que tanto le agrada, superior al que vo practico 
póngase á hacer versos; entonces yo le juzgaré y podré decir si lm 
salido tan airoso al pract icar como al predicar.» 

Según el Sr . Bulnes, el pr imer deber de Juárez ante la inmi-
nencia de la invasión, era evitar la formación de ejércitos y limi-
ta rse á levantar guerr i l las i r regulares que hubieran hostilizado 
sin descanso al enemigo. 

Lo que se imponía como deber imprescindible en mayo del 63 
debe de haberlo sido con más razón en mayo del 62. Así, pues,' 



Zaragoza debió dividir sus seis mil hombres, en diez, doce, veinte 
ó cien guerrillas, que hubieran hostilizado los flancos ó la reta-
guardia de los franceses, les hubieran hecho bajas, les hubieran 
impedido proveerse hasta délo más indispensable y si era posible 
hubieran copado los convoyes que aquellos recibieran-

Las guerrillas, que son eficaces para conseguir que el enemigo 
fraccione sus fuerzas y hasta para alcanzar á privarle de recursos, 
nada pueden contra un cuerpo de ejército que camina con las pre-
cauciones debidas. Así, pues, por grandes que hubieran sido las 
dificultades de Lorencez durante todo su camino, al subir á las 
altas mesetas del Anáhuac habría encontrado cuantos recursos 
ambicionara, y habría podido, sin gran demérito ni fatiga, justifi-
car su dicho de que «era tal la superioridad de raza, de organiza-
ción, de disciplina, de moralidad y de elevación de sentimientos, 
(de los f ranceses respecto de los mejicanos) que á la cabeza de sus 
seislmil soldados iba á ser el dueño de Méjico-» Y lo que podía 
afirmarse en mayo del 62, con mayor razón se podía asegurar de 
junio á octubre del mismo año, en que habían desembarcado ya 
treinta mil hombres de refuerzos1 y se contaba con el auxilio de 
tropas mejicanas, capaces por lo menos, de sufr i r la comparación 
con los efectivos republicanos. 

i G. Niox . Expidition du Mexique, p r fg .740 . -Al citar por p r imera vez datos toma-
dos de un au tor francés, m e ocurre deplorar la ligereza con que el Sr. Bulnes acu-
muló é hizo la c r í t i ca del a b u n d a n t e mate r ia l que t en ía ¡i su disposición. E n la 
cuar ta parte, cap í tu lo I I I , páginas 388 y 389 t i ene apreciaciones curiosís imas acer-
ca de las op in iones y direc ción his tór ica de la mayor par te de los escri tores á qu ien 
cita. Dice q u e Loyseau, Wal lon , y T i m m e r h a n s , t i enen el mi smo modo de o p i n a r 
que Loizi l lon, c u a n d o es b i en sabido que los belga« y el cuartel general f r ancés 
d i s in t i e ron c o n s t a n t e m e n t e acerca de todos los puntos relat ivos á organiza-
ción, d i rección y conducción de la campaña . Si algo son los belgas, es fiscales d e 
los f ranceses y no a r r enda jos suyos. 

Asegura que Niox escribió en 1884, cuando publicó su l ibro en 1874. 
Al aba te Domenech le l lama panegir is ta de Max imi l i ano : D o m e n e c h e s t an pa-

negir is ta de Maximi l i ano como el Sr. Bulnes es panegir is ta de Juá rez . Y n o se ne-
cesita h a b e r le ido los l ibros del fogoso di rector de la p rensa en el gab ine te , p a r a 
es tar seguro de que ha hecho el juicio más sangriento, a u n q u e el más exacto, d e l 
e m p e r a d o r y sus cosas; bas ta conocer cualquiera de los t r aba jos que se h a n escri-
t o sobre la in tervención, en todos los cuales aparece copiada sin falta la op in ión 
de Domenech , sobre las labores de Max imi l i ano d u r a n t e su v ia je á América . 

H a b l a de un h is tor iador Marx á quien califica de polít ico y economista . N o 
conozco ni sé que h a y a otro h is tor iador de ese n o m b r e que Adrien Marx , a u t o r 
de un l ibr i to de sesenta y tan tas páginas que lleva el t í t u lo de Rtvélatións sur 

Juárez ó sus consejeros obraron, pues, con alta y noble previsión 
al fort if icará Puebla, pues ya contaban con que no podrían presen-
tar batalla campal á los franceses, y que estos no se atreverían á 
dejar á retaguardia un punto fortificado tan importante como 
aquei. Puebla vino á ser el baluarte de la República y el antemu-
ro de la ciudad de Méjico; y en verdad que no puede llamarse tor-
pe la providencia que trajo como resultado impedir que la capital 
re tardara catorce meses su caída en poder de los invasores, y que 
dio lugar á la formación de las tropas de reserva y del ejército del 
centro, que fueron la base de ia nueva campaña. 

Y la prueba que los aprestos y sólo los aprestos de Puebla ha-
bían impedido el avance del ejército enemigo, la encontramos en 
todos los autores franceses. «Allí quedamos por mucho tiempo, 
atados depiésy manos, enlainacción y en la impotencia. El material 
destinado al sitio se hallaba todavía en Veracruz y nadie podía pre-
decir la época en que llegaría á las altas mesetas del Anáhuac 
Era tiempo ya, pues una espera mayor habría acabado por des-
animar al ejército.1 

«Nada indicaba que fueran á comenzar pronto las operaciones 
del sitio de Puebla. Oficiales y soldados se quejaban á la vez de la 
prolongada espera á que se les sujetaba y que era el lado opuesto 
de la precipitación temeraria con que había procedido el general 
de Lorencez. Los tropas que habían formado la brigada de este 
general ardían en deseos de vengar su descalabro, y las divisiones 
que habían desembarcado en el mes de octubre comenzaban 
á arrepent i rse de su desdén contra los defensores de Orizaba 

la vie intime de Maximilien H e regis t rado m u c h a s veces el t omi to y doy mi 
pa labra al señor Bulnes de que no cont iene aquél u n a sí laba sobre polít ica, n i 
menos sobre economía política. Marx, que n u n c a es tuvo e n Méjico, escr ibió su 
opúsculo con los datos que le sumin i s t r a ron el p i n t o r Beaucée y o t ras personas 
q u e conocieron al emperador . 

Pero el colmo del descuido es incluir en t r e los his tor iadores del imper io mej i -
cano á Bazancour t , q u e no escribió acerca de México más que un opusculi l lo in -
sustancial en que el señor conde hace„á su m a n e r a la h is tor ia del país h a s t a los 
d í a s de la convención de Londres , v en que no se menc iona s iquiera la r u p t u r a de 
las conferencias de Orizaba. Querer , pues, e n c o n t r a r apreciaciones sobre la guerra 
ó la pol í t ica mej icanas , en la obra de Bazancour t , es como t r a t a r de a p r e n d e r de 
memor ia los SALMOS SALOMÓNICOS, que el Sr. Bu lnes menc iona dos ó t res veces en 
su l ibro sobre Juá rez , ó la FLOR DE DS DÍA, POR CAMPOAMOR, que cita en Las 
Grandes Mentiras de Nuestra Historia. 

1 Général Du Barai l . Mes souvenirs, t ome deux ième , pág. 388, 3S9 



«Espera tan larga implicaba una confesión de impotencia ante los 
mejicanos. Y apar te que les concedía tiempo para p reparse y or-
ganizar sus operaciones, inflamaba el ánimo de los que nos eran 
hostiles y descorazonaba á los que con tanto gusto habían acep-
tado nues t ra intervención.»1 

«Todavía estamos en Quecholac, fastidiados por la inactividad. 
El general en jefe usa de una prudencia que en mi concepto resul-
ta imprudencia: considera á este t r i s te ejército mexicano con los 
honores debidos á un ejército ruso ó austriaco-2» 

«La necesidad de aguardar por más de cinco meses y en condi-
ciones detestables los recursos y materiales que hubiéramos de-
bido encontrar en el punto mismo en que inaugurábamos las ope-
raciones, ejerció una influencia muy perniciosa en la salud y en la 
moral del soldado, comprometió el prestigio de nues t ras a rmas , 
reconquistado tan br i l lantemente en el cerro del Borrego, y, final-
mente, gravó al tesoro con un gasto inútil de más de ocho millo-
nes- En Méjico, la manutención de cada soldado costaba el doble» 
poco más ó menos, de lo que hubiera costado en Francia 
Nues t r a inacción, en presencia de aquel enemigo tan poco temible, 
nos molestaba en ext remo y era muy severamente in terpre tada 
en Francia.»3 

Por otra parte, era patente la necesidad de presentar ante los 
ex t ran je ros invasores un mediano núcleo de ejército, en lo posible 
bien instruido y organizado y cuya existencia y acción vinieran á 
demost ra r á los que nos motejaban de pueblo salvaje, ingoberna-
ble y ajeno á todos los hábitos de cul tura y policía, que esas cen-
suras sólo tenían origen en la malquerencia de nues t ros enemigos 
y en la ignorancia de los extraños. 

Figurémonos por un momento que Juárez, en 1862, con espíri-
tu profético, hubiera penetrado lo que el Sr . Bulnes había de im-
ponerle como deberes en 1904, y que, conforme con ese dictamen, 
hubiera dividido las t ropas mejicanas en las innúmeras guerr i -
llas que quiere el autor del «Verdadero Juárez.» En pr imer lugar , 
no e ra empresa llana el poner á combatir gente ignorante y co-
lecticia contra t ropas per fec tamente organizadas y disciplinadas: 
el incidente del Camarón, en que una sola compañía del regimien-

1 Géaéra l Thoumas . Les français au Mexique, pág. 135 y 136. 
2 L j i z i l l on . Le t t res sur 1 'expeditión du Mexique , publ iés par sa sœur, pag.38. 
3 L ' i n t e n d a n t général Wolf . Mes souvenirs militaires, págs 255, 29". 

to ex t ran jero detuvo por cerca de veinticuatro horas á más de 
mil mejicanos y les causó t rescientas bajas ent re muer tos y he-
ridos,1 es buena prueba d e q u e el sistema, por lo menos en los 
pr imeros tiempos de la invasión, mientras el ejército no se frac-
cionara, habría resul tado contraproducente é irracional. 

Y luego ¿á qué represalias, á qué espantosas venganzas, á qué 
indescriptibles horrores habría dado lugar la g u e r r a de guerr i -
llas practicada en puridad y con exclusión de cualquiera otra? Si 
contando con ejércitos regulares y bien organizados, sobrevinie-
ron la ley de 3 de octubre, las cortes marciales y las infamias de 
los Stoeklin, los Dupin y los Berthelin, ¿qué habría sucedido si 
nues t ras t ropas hubieran tomado la iniciativa en el desafuero y 
en el abuso? 

Si en vez de que re r Juárez la salvación de la República hubiera 
maquinado su pérdida, sin duda quehabr ía dispuesto esa atomiza-
ción de las tropas republicanas: teniendo que optar el país, en t re un 
ejército altivo, duroydesapoderado en casi todos sus procedimien-
tos, pero al fin ejército, y el desorden, la anarquía, la desmorali-
zación y el robo que le opusieran las guerri l las encargadas de de-
defender á la patria, se habría decidido por el ejército, aunque 
estuviera compuesto de los mitres más espantables. En t r e el 
p rograma de Forey y el p rograma de Rojas, no había vacilación 
posible. 

Si el Sr . Bulnes quiere fo rmarse una idea exacta de lo que eran 
las guerr i l las y de cómo se las miraba en las poblaciones, lea el libro 
de D. I reneo Paz, «Algunas Campañas,» en que se describe esa 
época espantosa con los colores de la realidad. 

Un anciano, que en los principios del 63 era mozo y emigró á los 
Estados Unidos para t raba jar allá en defensa de la causa republi-
cana, me ha refer ido los tá r tagos y sustos que le ocasionaron á su 
vuelta ¿los f ranceses? ¿los afrancesados? No, pura y simple-
mente, las fieras republ icanasque merodeaban enel su r de Jalisco. 

Rojas había prometido fusilar, mirándoles como traidores, á los 
juar is tas que no tomasen las armas, y cuando mi informante y sus 
amigos, hombres de pluma, desembarcaron en Manzanillo y avan-
zaron hacia el interior del país, experimentaron varias cur iosas 
impresiones: sent i rse confortados al ver un puesto f rancés , ale-
g ra r se al saber que no andaban guerr i l las por los lugares que te-

1 G. Niox . Op. cit, págs. 297 á 300. 



nían que recorrer , y alzar las manos al cielo al percatarse de que 
el paladín republicano, el guerri l lero ideal, el hombre á quien el 
Sr . Bulnes habría quizá confiado la defensa del territorio, Rojas, 
en fin. había sido muerto en una refr iega con losfranceses. 

El valer estratégico de Puebla no ha sido nunca contradicho. Si-
tuada cerca del río Atoyac, á 139 kilómetros de la capital por la 
antigua car re te ra de Río Frío, centro de una comarca agrícola ri-
quísima, í'odeada de lugares grandes y bien provistos y habitada 
por una numerosa, selecta y culta población, justifica de sobra el 
parecer de D. Manuel Gómez Pedraza: «este Estado, por su si-
tuación topográfica y su importancia real, ha ejercido y ejercerá 
s iempre una influencia decisiva en la suer te de la nación»1 

En su famosa car ta al general Forey, decía Napoleón I I I (á quien 
el Sr . Bulnes califica de político y estratégico nunca visto) lo si-
guiente, que es la condenación más palpable de las ideas de nues-
tro autor.2 «Recomiendo al general Forey no se limite á tener una 
sola línea de operaciones. Puede juzgar conveniente despejar el 
camino de Jalapa: pero en su lugar yo no lo haría sino hasta des-
pués de llegar á Puebla. Porque entonces, dueño de Veracruz, de 
Orizaba y de Puebla, permanecería en esta última ciudad y de ella 
enviaría una columna sobre Jalapa, lo cual abriría los dos gran-
des caminos que conducen á Veracruz Cuando Puebla haya 
caído ya en nues t ro poder, tiene que convertirse en nuestro gran de-
pósito y en centro para adquirir provisiones y establecer hospita-
les Muy esencial sería un camino de hierro de Veracruz 
á la falda de las montañas; ya me dirijo al cónsul de Francia en 
Nueva York para saber en qué condiciones podría tenderle un 
empresar io americano.» 

Por último, un oficial ex t ran jero nos da laclave del afán que por 
defender á Puebla mostró el gobierno republicano: «Puebla fué 
s iempre la .capital reaccionaria y clerical de Méjico; se la llamaba 
Puebla de los Angeles y en verdad que no había usurpado el nom-
bre. Por eso el gobierno liberal mostraba doble interés en pro-
longar la resistencia: por una parte, probaba que el partido disi-
dente es taba obligado á luchar á su lado y contra el invasor, y por 
otra, destruía de arr iba abajo la ciudadela de sus adversarios polí-
ticos, castigándoles por su tenaz oposición.»3 

1 Manifiesto de D. Manuel Gómez Pedraza, publ icado en N u e v a - Y o r k . 
2 Niox. Op. cit . pág. 216. 
3 Général Du Barail Op. cit . pág. 428. 

EL SEÑOR BULNES Y LA BATALLA DEL 5 DE MAYO. 

El s is tema del Sr . Bulnes es por ext remo curioso: s iempre que 
hay algo malo que decir del gobierno republicano y s iempre hay 
mucho malo que decir del gobierno republicano, según el Sr . Bul-
nes) la culpa es de Juárez, así se t ra te de táctica, de poliorcé-
tica, de balística, de fortificación permanente ó pasajera ó de 
alguna de las innumerables disciplinas que, según el modernohis-
toriador, tenía don Benito necesidad de conocer por sus pun tos . 
Pe ro cuando hay algo bueno que notar (y también se da el caso 
dos ó t r e s veces en el libro) entonces no es Juárez el autor de la 
providencia favorable ó de la previsión confirmada ó del suceso 
que se realizó conforme á planes bien calculados; entonces el au-
tor es otro, ya sea hombre , institución ó fuerza de la natura-
leza. 

Así- quien ocasionó el llamado desas t re de Puebla fué Juárez, 
mas el autor de la salvación de Méjico, en mayo del 62, f u e el ge-
nera l Zaragoza, que se manejó con suma habilidad y prudencia , 
que emprendió una habilísima ret i rada y que al defenderse en 
Puebla evitó la caída de la capital. 

Sin embargo no ha sido s iempre el mismo el parecer del Sr-
Bulnes acerca de Zaragoza. En otro de sus l ibros1 censura acre-
mente al vencedor del 5 de mayo porque no tomó la ofensiva cuan-
do huía desorganizado el enemigo, y cuando el general Lorencez 
había colocado su arti l lería tan torpemente que hubiera podido 
salir un kilómetro de las t r incheras la infanter ía mejicana sin en-
cont rar la zona a r rasada por la metralla. Le a t r ibuye el e r ro r que 
cometió Bazaine en la batalla de Saint-Privat ; le acusa de haberse 
desmoralizado y le reprocha duramente no haber tomado la ofen-
siva, como la tomaron los mejicanos en la Angostura , batalla, se-
gún el historiador-poeta, fina, elegante, ar t ís t ica y no sé si tam-
bién sabrosa y bien hablada-

Voy á demost ra r al S r . Bulnes que el 5 de mayo, tanto en el la-
do f rancés como en el mejicano, pasaron las cosas tal como de-
bían haber pasado, dadas las sendas situaciones de los combatien-

1 «El Porven i r de las Naciones H i s p a n o - A m e r i c a n a s an te las conquis tas recien-
tes de E u r o p a y los Es tados Unidos,» p o r e l Ingeniero Francisco Bulnes, pág. 143. 



nían que recorrer , y alzar las manos al cielo al percatarse de que 
el paladín republicano, el guerri l lero ideal, el hombre á quien el 
Sr . Bulnes habría quizá confiado la defensa del territorio, Rojas, 
en fin, había sido muerto en una refr iega con losfranceses. 

El valer estratégico de Puebla no ha sido nunca contradicho. Si-
tuada cerca del río Atoyac, á 139 kilómetros de la capital por la 
antigua car re te ra de Río Frío, centro de una comarca agrícola ri-
quísima, í'odeada de lugares grandes y bien provistos y habitada 
por una numerosa, selecta y culta población, justifica de sobra el 
parecer de D. Manuel Gómez Pedraza: «este Estado, por su si-
tuación topográfica y su importancia real, ha ejercido y ejercerá 
s iempre una influencia decisiva en la suer te de la nación»1 

En su famosa car ta al general Forey, decía Napoleón I I I (á quien 
el Sr . Bulnes califica de político y estratégico nunca visto) lo si-
guiente, que es la condenación más palpable de las ideas de nues-
tro autor.2 «Recomiendo al general Forey no se limite á tener una 
sola línea de operaciones. Puede juzgar conveniente despejar el 
camino de Jalapa: pero en su lugar yo no lo haría sino hasta des-
pués de llegar á Puebla. Porque entonces, dueño de Veracruz, de 
Orizaba y de Puebla, permanecería en esta última ciudad y de ella 
enviaría una columna sobre Jalapa, lo cual abriría los dos gran-
des caminos que conducen á Veracruz Cuando Puebla haya 
caído ya en nues t ro poder, tiene que convertirse en nuestro gran de-
pósito y en centro para adquirir provisiones y establecer hospita-
les Muy esencial sería un camino de hierro de Veracruz 
á la falda de las montañas; ya me dirijo al cónsul de Francia en 
Nueva York para saber en qué condiciones podría tenderle un 
empresar io americano.» 

Por último, un oficial ex t ran jero nos da laclave del afán que por 
defender á Puebla mostró el gobierno republicano: «Puebla fué 
s iempre la .capital reaccionaria y clerical de Méjico; se la llamaba 
Puebla de los Angeles y en verdad que no había usurpado el nom-
bre. Por eso el gobierno liberal mostraba doble interés en pro-
longar la resistencia: por una parte, probaba que el partido disi-
dente es taba obligado á luchar á su lado y contra el invasor, y por 
otra, destruía de arr iba abajo la ciudadela de sus adversarios polí-
ticos, castigándoles por su tenaz oposición.»3 

1 Manifiesto de D. Manue l Gómez Pedraza, publ icado en N u e v a - Y o r k . 
2 Niox. Op. cit . pág. 216. 
3 Général Du Barail Op. cit . pág. 428. 

EL SEÑOR BULNES Y LA BATALLA DEL 5 DE MAYO. 

El s is tema del Sr . Bulnes es por ext remo curioso: s iempre que 
hay algo malo que decir del gobierno republicano y s iempre hay 
mucho malo que decir del gobierno republicano, según el Sr . Bul-
nes) la culpa es de Juárez, así se t ra te de táctica, de poliorcé-
tica, de balística, de fortificación permanente ó pasajera ó de 
alguna de las innumerables disciplinas que, según el modernohis-
toriador, tenía don Benito necesidad de conocer por sus pun tos . 
Pe ro cuando hay algo bueno que notar (y también se da el caso 
dos ó t r e s veces en el libro) entonces no es Juárez el autor de la 
providencia favorable ó de la previsión confirmada ó del suceso 
que se realizó conforme á planes bien calculados; entonces el au-
tor es otro, ya sea hombre , institución ó fuerza de la natura-
leza. 

Así- quien ocasionó el llamado desas t re de Puebla fué Juárez, 
mas el autor de la salvación de Méjico, en mayo del 62, f u e el ge-
nera l Zaragoza, que se manejó con suma habilidad y prudencia , 
que emprendió una habilísima ret i rada y que al defenderse en 
Puebla evitó la caída de la capital. 

Sin embargo no ha sido s iempre el mismo el parecer del Sr-
Bulnes acerca de Zaragoza. En otro de sus l ibros1 censura acre-
mente al vencedor del 5 de mayo porque no tomó la ofensiva cuan-
do huía desorganizado el enemigo, y cuando el general Lorencez 
había colocado su arti l lería tan torpemente que hubiera podido 
salir un kilómetro de las t r incheras la infanter ía mejicana sin en-
cont rar la zona a r rasada por la metralla. Le a t r ibuye el e r ro r que 
cometió Bazaine en la batalla de Saint-Privat ; le acusa de haberse 
desmoralizado y le reprocha duramente no haber tomado la ofen-
siva, como la tomaron los mejicanos en la Angostura , batalla, se-
gún el historiador-poeta, fina, elegante, ar t ís t ica y no sé si tam-
bién sabrosa y bien hablada-

Voy á demost ra r al S r . Bulnes que el 5 de mayo, tanto en el la-
do f rancés como en el mejicano, pasaron las cosas tal como de-
bían haber pasado, dadas las sendas situaciones de los combatien-

1 «El Porven i r de las Naciones H i s p a n o - A m e r i c a n a s an te las conquis tas recien-
tes de E u r o p a y los Es tados Unidos,» p o r e l Ingeniero Francisco Bulnes, pág. 143. 



tes. Lorencez 110 tenía idea siquiera remota de que los mejicanos 
pudieran resist ir le; seguro estaba de que la ciudad levítica de la 
república y el part ido conservador que la llenaba se apresurar ían 
á ponerse en sus manos sin que pudieran impedirlo los infelices y 
cacoquimios indígenas quetenía colocados el gobierno, más por el 
afán de hacer que se defendía que por defenderse realmente-

A los mentirosos relatos de Al monte, d e H a r o y de Miranda, 
vino á unirse el parecer del ingeniero mejicano que aseguró era 
negocio de coser y cantar la toma de las insignificantes fortifica-
ciones levantadas por los juaristas- Poseemos noticias autén-
ticas acerca de lo acontecido en la noche que precedió al asalto. 
«La cena sucede al consejo de guerra , los alegres dicharachos 
á la discusión seria, á las imágenes del campo de batalla, el cua-
dro de Puebla tomada sin d isparar un tiro. Y ¿por qué admirarse 
de que se esperara semejante desenlace? Sin cesar oíamos decir 
á nues t ro derredor que se recibiría á los f ranceses como liberta-
dores, en medio de las ovaciones, las flores y los encantos de una 
ciudad que rompería sus cadenas para cor rer en pos de nos-
otros Escalamos las Cumbres bajo las balas enemigas, lleva-
mos el pabellón de Francia 2000 metros sobre el nivel del mar. 
Al fin llegamos á Amozoc ¿qué digo? nos encontramos ya en Pue-
bla, la segunda capital de Méjico, ufana con razón de sus monu-
mentos curiosos, de los árboles seculares de su paseo, de su ca-
tedral , en la cual, según la tradición, los ángeles t rabajaban por 
la noche, y sobre todo esto, admiramos la gracia infinita de las mu-
jeres mejicanas: Puebla de los Angeles acaba de abr i rnos sus puer-
tas, nos parece asistir á un tr iunfo. Vemos al alcalde ofreciendo al 
general lasllaves déla ciudad, sale el clero á recibirnosá laent rada 
de la catedral, se tejen coronas de flores á nues t ro paso.»1 

Lorencez no estaba demente pa rapensa rquepodr í aapodera r se , 
con una columna de 6000 hombres y mediante asalto, de una pla-
za mili tarmente defendida; pero sí creía en la eficacia de un gol-
pe violento que espantara á los juar is tas y animara á los conser-
vadores; esa fué la causa de su desastre . 

El Sr- Bulnes, que se indigna contra Lorencez porque a tacó 
á Puebla por el punto más fuer te , no sabe lo que sabía sin duda el 
general invasor, y es que no podía abandonarse el contacto con el 

1 Le Pr ince Georges Bibesco. Au Mex ique en 1862. Combata e t re t ra i te de s ix 
mille. Págs. 139. 149. 

convoy sin abandonar su protección y su segur idad; que si los ene-
migos, mediante un rasgo de audacia, a tacabanla impedimenta y 
se apoderaban de ella, suf r i r ían un verdadero desas t re los solda-
dos de Napoleón, y, por últ imo,que aun á riesgo de no escoger un 
lugar favorable para el asaltu, es taban en la obligación de no ale-
jarse un punto de la fuen te de sus recursos. 1 

Todavía más: cuando á Lorencez le comunicaron que había caí-
do una bala de cañón en dirección de la columna f rancesa que avan-
zaba, exclamó disgustado: 

—Hé ahí las flores del Ministro. Y envió al capitán Castex para 
que comunicara el caso á Saligny, que se limitó á asegurar que 
aquello no valía nada y que solamente llevaba por objeto el ame-
drentar á Márquez y á los suyos. 

Así como se indignó el Sr . Bulnes porque Zaragozano había to-
mado la ofensiva el 5 de mayo, ahora se muest ra furioso porque 
González Ortega tenía p repa rada fuerza de caballería para bat i r á 
Forey y tomar la ofensiva en caso necesario. 

La caballería preparada por González Ortega se explica: iba á 
cumplir el deber que le asignaría cuarenta años después el Sr . 
Bulnes; la carencia de caballería de Zaragoza se explica también 
por una potísima é indistruct ible razón: porque no tenía ni podía 
tenerla. El ocho de mayo, á las cinco de la ta rde , el general Loren-
cez emprendía la re t i rada de Puebla y pernoctaba á dos leguas de 
la ciudad.2 Ese mismo día, á las ocho,el general en jefe decía al mi-
nistro de la Guer ra : «Creo que ser ía imposible conseguir dinero 
en esta; pero mañana daré estos pasos; sin embargo s iempre será 
bueno que salga de esa capital.3 El nueve avisaba lo siguiente: «El 
enemigo pernoctó en Amozoc, y aun á las siete de la mañanana es-
taba allí- Nues t r a caballería le hostiliza constantemente. En cuan-
to al dinero nada se puede hacer aquí sin embargo acabo de 
mandar ver al S r . Cabrera. Hoy no he podido completar ni para un 
día de socorro económico, que importa S3,700 porque sólo tiene la co-
misaria $3,400. L A FUERZA ESTÁ SIN SOCORRO DESDE EL DÍA 5 Y CA-

SI SIN RANCHO. 4 

El mismo día á las t r e s menos cuarto de la tarde, Zaragoza se 

1. Général Castex Ce que j'ai vu Tomo I, pág. 20S. 

2. Te legrama de Zaragoza en Batalla del 5 de Moyo de 1862, pág 13. 
3. ,, , , n >, M i> Ib . 
4. ,, „ ,. „ ,» », Ib . 



manifestaba enterado de lo que el gobierno había dispuesto sobre 
recursos , y aunque le avisaban que dentro de dos horas le entrega-
r í a n 8 3 0 , 0 0 0 , á las nueve de la noche no había recibido más que 
$ 1 6 , 0 0 0 , y completaba los 3 0 hasta la mañana del diez, cuando el 
enemigo, repuesto de su pánico momentáneo, pernoctaba en Que-
cholac y avanzaba camino de Orizaba sin temer nada de los nues-
tros. 1 

¡Y cuando Zaragoza, no cuenta con gente, ni con t renes , ni con 
recursos, ni siquiera con rancho para sus su f r idas t ropas ' le exi-
ge el Sr . Bulnes que salga á batir á campo raso á un enemigo va-
liente, instruido, rápido en sus movimientos, deseoso de vengar 
un descalabro que creía obra de la casualidad, y disciplinado y bien 
provisto como no lo estuvo jamás el mexicano! 

Me dirá el Sr . Bulnes : «pero Zaragoza pudo haber vivido sobre 
el país, impuesto préstamos, inventado contribuciones y aprove-
chádose de la buena voluntad de la población.» 

Esas cosas se logran cuando las ciudades son amigas ó indife-
rentes ; nunca cuando son enemigas: las mayores exacciones, los 
actos más horr ibles de tiranía, no alcanzan nada cuando tropiezan 
los ejecutantes con la sordidez y el espíri tu hostil de los vecinos. 
Ya lo anunciaba así el jefe del ejército de Oriente: «En cuanto al 
dinero nada se puede hacer aquí, porque esta gente es mala y so-
b re todo muy indolente y egoísta ¡Que bueno sería quemar 
á Puebla! Es tá de luto por el acontecimiento del día 5- Es t r is te 
decirlo, pero es una realidad lamentable»'1 

«Según he podido ver en un informe que manda á su gobierno 
el cónsul de Prus ia , en Puebla, la c iudades tabacons ternada al día 
siguiente de nues t ro fracaso, y t r is te y silenciosa, se hallaba muy 
dis tante de par t ic ipar de la satisfacción de las t ropas mejicanas. 
Por car tas procedentes de Puebla, sé que se ha fusilado á más de 
diez personas á fin de int imidar á quien quisiera, como ellas lo in-
tentaron, hacer demostraciones en favor nuestro- » 

1 T e l e g r a m a d e Zaragoza e n Batalla del 5 de Moyo de 1862, páge. 13, 14 y 15. 
2 A p e n a s el 15 d e Mayo a n u n c i a b a el M i n i s t r o la p r o n t a sa l ida de v íveres y 

p rov i s iones . 
3 Zaragoza al M i n i s t r o : Batalla del 5 de Muyo en Puebla, pág. 13. 
4 Napoleón I I I ¡í Forey . E n Niox , op cit , pág . 213. 
¡Desgraciado pa í s si h u b i e r a c o n f i a d o su sue r t e al Sr. B u l n e s ! P r i m e r o le o rde-

n a q u e p a r a d e f e n d e r s e no l e v a n t e e j é rc i tos ; l uego le d e t e r m i n a que , en el caso 
i n v e r o s í m i l d e q u e l legue á f o r m a r t r opa? regu la res , n o c o n s i e n t a n i n g ú n jefe que 

JUAREZ, ORGANIZADOR. 

Figúraseme el entendimiento del S r . Bulnes, á esas cohortes de 
criados que rodean á los déspotas orientales: uno le lleva la capa, 
otro le mulle los cogines, un tercero le enciende la pipa y un cuar-
to le sirve el café; pero ni por todo el oro del mundo el comisiona-
do para cargar el narghilé, se decidirá á vestir al soberano ó á lle-
varle en el palanquín. Así nues t ro autor: suele apreciar bien los 
detalles, hacer descubrimientos at inados, d i scur r i r correcta y 
suti lmente, pero á la hora de considerar los conjuntos, los árboles 
le impiden ver el bosque y e m p i e z a á contemplar todo por fraccio-
nes, como si su catalejo histórico f u e r a de esos telescopios mi-
núsculos que necesitan se les varíe la orientación á cada vez que 
se t r a t a de observar una pulgada de cielo-

Por esa deficiencia suya, el S r Bulnes i n c u r r e en un sofisma 
curioso en todo su libro, y es el dividir, el seccionar, el par-
t i r en innúmeras fracciones la personalidad de Juárez. Le 
juzga por su acti tud ante la intervención y el imperio, y cree 
que ya conoce y ha dado á conocer, al indezuelo desvalido, al es tu-
diante aplicado, al catedrático, al gobernador , al diputado, al mi-
nistro, al autor de las leyes de reforma, al cabeza de part ido 
v i c t o r i o s o , a lpres identeque batalla con la rapacidad de los agentes 

las r i ja E n 1900 (Porvenir de las Naciones hispano americanas, pág . 143) m a n d a b a 
el Sr B u l n e s s u j e t a r á conse jo de g u e r r a á Za ragoza p o r q u e no h a b í a a c a b a d o con 
lo= f r anceses o b l i g a n d o á sus so ldados á c o m b a t i r á aque l l o s nin e l e m e n t o s d e gue-
r ra , sin d i n e r o y sin r a n c h o . E n 1904 e n v í a a n t e o t r o c o n s e j o d e g u e r r a ( l a d e -
ro/«ám, pág. 161) á Gonzá lez Or tega p o r el f r acaso del Bor rego . 

De es t e modo , m a n d a n d o genera les al cons i s to r io y al p a t í b u l o , n o h a b r í a t a r -
d a d o e l S r . B u l n e s en d a r c u e n t a de la d e f e n s a n a c i o n a l : al q u e t r i u n f a r a se le 
h a r í a á u n lado p o r q u e n o h a b í a vo l a t i l i z ado al e n e m i g o r e d u c i é n d o l e á gases 
i m p a l p a b l e s ; al q u e p e r d i e r a se le m a t a r í a p o r q u e n o h a b í a s a b i d o gana r . ¡Me-
d r a d o s h a b r í a n e s t ado J u á r e z y sus amigos si se h u b i e r a n e c h a d o u n c o n s u l t o r 

c o m o el S r . B u l n e s ! , 
U n a cu r ios idad : ¿dónde a p r e n d e r í a el Sr . B u l n e s eso de q u e e n R o m a los cón-

su l e s venc idos se s u i c i d a b a n ó e r a n m u e r t o s p o r la p lebe? No sé q u e se h a y a n 

h e c h o t a l e s jus t i c i as con F l a m i n i o , n i con Sc ip ión , n i c o n Marce lo y s í r e c u e r d o 

q u e c u a n d o el cónsul V a r r ó n fué v e n c i d o en C a n n a s , los m a g i s t r a d o s sa l ie ron á 

rec ib i r l e v á d a r l e las grac ias p o r q u e n o h a b í a d e s e s p e r a d o d e la a a l v a c o n de la 

pa t r i a . T e n d r í a deseo de conocer los n o m b r e s d e los g e n e r a l e s linchados e n R o m a , 

e n la época de la r e p ú b l i c a . 



manifestaba enterado de lo que el gobierno había dispuesto sobre 
recursos , y aunque le avisaban que dentro de dos horas le entrega-
r ían 830,000, á las nueve de la noche no había recibido más que 
$16,000, y completaba los 30 hasta la mañana del diez, cuando el 
enemigo, repuesto de su pánico momentáneo, pernoctaba en Que-
cholac y avanzaba camino de Orizaba sin temer nada de los nues-
tros. 1 

¡Y cuando Zaragoza, no cuenta con gente, ni con t renes , ni con 
recursos, ni siquiera con rancho para sus su f r idas t ropas ' le exi-
ge el Sr . Bulnes que salga á batir á campo raso á un enemigo va-
liente, instruido, rápido en sus movimientos, deseoso de vengar 
un descalabro que creía obra de la casualidad, y disciplinado y bien 
provisto como no lo estuvo jamás el mexicano! 

Me dirá el Sr . Bulnes : «pero Zaragoza pudo haber vivido sobre 
el país, impuesto préstamos, inventado contribuciones y aprove-
chádose de la buena voluntad de la población.» 

Esas cosas se logran cuando las ciudades son amigas ó indife-
rentes ; nunca cuando son enemigas: las mayores exacciones, los 
actos más horr ibles de tiranía, no alcanzan nada cuando tropiezan 
los ejecutantes con la sordidez y el espíri tu hostil de los vecinos. 
Ya lo anunciaba así el jefe del ejército de Oriente: «En cuanto al 
dinero nada se puede hacer aquí, porque esta gente es mala y so-
b re todo muy indolente y egoísta i Que bueno sería quemar 
á Puebla! Es tá de luto por el acontecimiento del día 5- Es t r is te 
decirlo, pero es una realidad lamentable»'1 

«Según he podido ver en un informe que manda á su gobierno 
el cónsul de Prus ia , en Puebla, la c iudades tabacons ternada al día 
siguiente de nues t ro fracaso, y t r is te y silenciosa, se hallaba muy 
dis tante de par t ic ipar de la satisfacción de las t ropas mejicanas. 
Por car tas procedentes de Puebla, sé que se ha fusilado á más de 
diez personas á fin de int imidar á quien quisiera, como ellas lo in-
tentaron, hacer demostraciones en favor nuestro- » 

1 T e l e g r a m a d e Zaragoza e n Batalla del 5 de Moyo de 1862, páge. 13, 14 y 15. 
2 A p e n a s el 15 d e Mayo a n u n c i a b a el M i n i s t r o la p r o n t a sa l ida de v íveres y 

p rov i s iones . 
3 Zaragoza al M i n i s t r o : Batalla del 5 de Muyo en Puebla, pág. 13. 
4 Napoleón I I I ¡í Forey . E n Niox , op cit , pág . 213. 
¡Desgraciado pa í s si h u b i e r a c o n f i a d o su sue r t e al Sr. B u l n e s ! P r i m e r o le o rde-

n a q u e p a r a d e f e n d e r s e no l e v a n t e e j é rc i tos ; l uego le d e t e r m i n a que , en el caso 
i n v e r o s í m i l d e q u e l legue á f o r m a r t r opa? regu la res , n o c o n s i e n t a n i n g ú n jefe que 

JUAREZ, ORGANIZADOR. 

Figúraseme el entendimiento del S r . Bulnes, á esas cohortes de 
criados que rodean á los déspotas orientales: uno le lleva la capa, 
otro le mulle los cogines, un tercero le enciende la pipa y un cuar-
to le sirve el café; pero ni por todo el oro del mundo el comisiona-
do para cargar el narghilé, se decidirá á vestir al soberano ó á lle-
varle en el palanquín. Así nues t ro autor: suele apreciar bien los 
detalles, hacer descubrimientos at inados, d i scur r i r correcta y 
suti lmente, pero á la hora de considerar los conjuntos, los árboles 
le impiden ver el bosque y e m p i e z a á contemplar todo por fraccio-
nes, como si su catalejo histórico f u e r a de esos telescopios mi-
núsculos que necesitan se les varíe la orientación á cada vez que 
se t r a t a de observar una pulgada de cielo-

Por esa deficiencia suya, el S r Bulnes i n c u r r e en un sofisma 
curioso en todo su libro, y es el dividir, el seccionar, el par-
t i r en innúmeras fracciones la personalidad de Juárez. Le 
juzga por su acti tud ante la intervención y el imperio, y cree 
que ya conoce y ha dado á conocer, al indezuelo desvalido, al es tu-
diante aplicado, al catedrático, al gobernador , al diputado, al mi-
nistro, al autor de las leyes de reforma, al cabeza de part ido 
v i c t o r i o s o , a lpres identeque batalla con la rapacidad de los agentes 

las r i j a E n 1900 (Porvenir de las Naciones hispano americanas, pág . 143) m a n d a b a 
el Sr B u l n e s s u j e t a r á conse jo de g u e r r a á Za ragoza p o r q u e no h a b í a a c a b a d o con 
lo= f r anceses o b l i g a n d o á sus so ldados á c o m b a t i r á aque l l o s s in e l e m e n t o s d e gue-
r ra , sin d i n e r o y sin r a n c h o . E n 1904 e n v í a a n t e o t r o conse jo d e g u e r r a ( l a d e -
ro/«ám, pág. 161) á Gonzá lez Or tega p o r el f r acaso del Bor rego . 

De es t e modo , m a n d a n d o genera les al cons i s to r io y al p a t í b u l o , n o h a b r í a t a r -
d a d o e l S r . B u l n e s en d a r c u e n t a de la d e f e n s a n a c i o n a l : al q u e t r i u n f a r a se le 
h a r í a á u n lado p o r q u e n o h a b í a vo l a t i l i z ado al e n e m i g o r e d u c i é n d o l e á gases 
i m p a l p a b l e s ; al q u e p e r d i e r a se le m a t a r í a p o r q u e n o h a b í a s a b i d o gana r . ¡Me-
d r a d o s h a b r í a n e s t ado J u á r e z y sus amigos si se h u b i e r a n e c h a d o u n c o n s u l t o r 

c o m o el S r . B u l n e s ! , 
U n a cu r ios idad : ¿dónde a p r e n d e r í a el Sr . B u l n e s eso de q u e e n R o m a los cón-

su l e s venc idos se s u i c i d a b a n ó e r a n m u e r t o s p o r la p lebe? No sé q u e se h a y a n 

h e c h o t a l e s jus t i c i as con F l a m i n i o , n i con Sc ip ión , n i c o n Marce lo y s í r e c u e r d o 

q u e c u a n d o el cónsul V a r r ó n fué v e n c i d o en C a n n a s , los m a g i s t r a d o s sa l ie ron á 

rec ib i r l e v á d a r l e las grac ias p o r q u e n o h a b í a d e s e s p e r a d o d e la a a l v a c o n de la 

pa t r i a . T e n d r í a deseo de conocer los n o m b r e s d e los g e n e r a l e s linchados e n R o m a , 

e n la época de la r e p ú b l i c a . 



diplomáticos, y al jefe de estado que t ra ta de rechazar al f rancés . 
Y hace mal, pues sólo la reunión de estos individuos forma el Ver-
dadero Juárez, quehay que es tudiar , disecar, analizar y most rar á 
admiración ó á la censura de las gentes. Pero el Sr- Bulnes no 
se limitaádividir, sino que subdivide, separa, d i sgregay fracciona, 
sin que llegue nadie á e n c o n t r a r razón ninguna para esa serie de 
desmenuzara ientos-

Nada menos la acción militar en la campaña la considera en dos 
par tes distintas: desde el desembarco de los aliados has ta la 
rendición de Puebla, y desde la rendición de Puebla hasta la de 
Querétaro- UPor qué? Porque en su concepto la responsabilidad 
de la segunda parte de la campaña correspondió exclusivamente á 
los generales Díaz y Escobedo, que formaron dos grandes mandos 
independientes en el Norte y en el Oriente. 

Nada puede haber más falto de fundamento que tal aserción. 
Si tomamos el dicho del Sr- Bulnes al pié de la letra, como debe-
mos tomarle, resul tan dos cosas igualmente inadmisibles: que el 
dial"? de juniódel868 aparecieron armados y listos y a p a r a en t r a r 
en combate, los ejércitos del Norte y del Oriente, y que Díaz y Es-
cobedo no volvieron á tener comunicación con Juárez ni á tomar ór-
denes suyas; y sin embargo, ladi lataday laboriosa gestación de los 
dos cuerpos de tropas no dejó sin jefe á la campaña, ni Díaz en el 
Oriente, ni Escobedo en el Norte, ni Corona en Sinaloa,ni Régules 
en Michoacán, llegaron ya no á desconocer laautoridad de Juárez, 
pero ni.aun á obrar independientemente de sus determinaciones. 
La comunicación era difícil (tenía que hacerse por medio del mi-
n i s t ro mexicano en Washington), complicada la ejecución de las 
órdenes, dilatado y penoso todo el servicio, y sin embargo, Juá-
rez era obedecido sin réplica en lo que atañía en la dirección su-
p rema de los asuntos militares. 

Así, pues, no es posible poner f ren te á f r en te al pr imero y al 
segundo Juárez, á Juárez antes del 63 y á Juárez después del 63: 
Juárefc, director de la campaña anti-intervencionista, es uno y el 
mismo, y si se hace comparaciones en t re la defensa que dirigió y 
la que eñcabezó Santa-Auna, el parangón tiene que ser integral y 
no fraccionado, tomándose en cuenta todas las circunstancias 
que precedieron y acompañaron á los sucesos y no solamente al-
gunas de ellas-

Pero suponiendo que tuviéramos ahora que dividir á la fuerza 
la personalidad de Juárez, yo sostengo que la etapa en que es ver-

daderamente responsable, empieza después de su salida de la ca-
pital. 

«El jacobinismo se caracteriza por su odio á todo poder ejecuti-
vo personal . «La constitución de 1857 es magníficamente jacobina 
porque no considera al Ejecutivo como verdadero poder-» «El ideal 
jacobino consiste en que el poder Ejecutivo sea esclavo fugaz y 
deleznable de una asamblea omnipotente.1 » 

El Sr . Bulnes ha llamado al cuar to congreso la mayor calamidad 
que pudo haberse desencadenado sobre la república: yo me apar-
té de tal opinión, pues si ese congreso impidió á Juárez gobernar 
bien, el te rcero puso en peligro la existencia misma de la nación 
por su p rur i to de fabr icar un «Ejecutivo esclavo fugaz y delezna-
ble de una asamblea omnipotente.» 

Si Riva Palacio y D. Ignacio Ramírez, no hubieran demostrado 
con di ferentes actos suyos que deveras amaban á su patria, qué 
duros comentarios podrían hacerse de su conducta en la Cámara, 
cuando vociferaban desde la t r ibuna, con aire de Sparafuci les , que 
no le impor taba á Méjico la agresión de t res naciones; que podían 
venir juntas ó separadas todas las del orbe y ni aun así nos senti-
ríamos apurados . . 

Cada petición de facul tades extraordinar ias provocaba una in-
mensa agitación en el congreso: se pronunciaban discursos incen-
diarios; salían á relucir Solón, Marco Antonio, Fabio Cunetator, 
Valerio Máximo y toda la vieja utilería greco-romana que hoy (ya 
fiácida y deslucida) se exhibe apenas los 16 de sept iembre en 
pueblos de quinto orden. 

El Sr . de Zamacona2 que por una rara anomalía se declara mi-
nisterial decidido, pronuncia un discurso en defensa de la consti-
tución, p regun tando si solo es buena en los pr imeros días del 
t r iunfo del part ido liberal, cuando se baila en los saraos y se brin-
da en los fest ines; y cree que es deber del congreso demost ra r 
con la práct ica que la constitución puede observarse en los días sere-
nos lo mismo que en los borrascosos; que conforme á ella pueden em-
plearse las facul tades del gobierno en cuanto sea necesario y que 

1 F r a n c i s c o Bulnes . C o n t e s t a c i ó n á los i m p u g n a d o r e s d e su d i scurso p r o n u n -
c i ado e n la C á m a r a d e D i p u t a d o s , el 21 de J u n i o de lfeOS. 

2 E s t a s c i tas e s t á n t o m a d a s del Diarlo de los Deljales del Congreso de la Unión co-
r r e s p o n d i e n t e á las ses iones de d i c i e m b r e de l 61, m a y o de l 62, y m a y o del 63. 
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W p s i n cesar á los const i tuyentes del 57, 
es falso el cargo que se hace s ^ afables á la situa-
res hay en el código fundamental art^smuj p 
ción actual de. la república.» ¡Pobre gobierno aquél en que 

peones tienen g n m a y 0 d e l 6 2 tropezó con mayo-
T,a r»rórrosra de las facul iaaes «u 

t l h l c i e n d o d i s e r t a c i o n e s s e n t i m e n t a l e s , m e t a f i s . c a s y m a z a • 

„ d a s s o b r e l a d i v i s i 6 n d e p o d e r e s , s o b r e l o s p e l i g r o s d e l a d , c t a ^ 

d u r a y s o b r e e l p u S a l q u e B r u t o l l e v a b a e s c o n d i d o p a r a h u n d . r l e 
d u r a j s o o i e w i t i r a n í a . . . Y e n e s t a i n d i g n a 
e n el c o r a z ó n d e q u i e n a s p i r a r a á l a t u a n í a j n á r e z — 
f a r s a s ó l o h a b í a u n h o m b r e q u e . „ f r o t a l o i n d e c i b l e . J u á e z 

Juárez que á semejanza de aquél actor bizantino que veía llegar 
J

p l i m a ' l a f l o t a q u e h a b í a - d e d e s t r u i r l a c i u d a d e n ^ e h a b i ^ 

L e í a u n a d e m á n d e s u p r e m a d e s e s p e r a c i ó n , q u e l o s e s p e c t a d o r e s 
d o r a n t e s del peligro, porque e s t a b a n c o l o c a d o s d e e s p a l d a s a l 

puerto) tomaban por un gesto de a r t e supremo • • • • - • 
T o d o e r a e x e c r a r a l t i r a n o , h a b l a r d e l a c o n s t i t u c i ó n y d e l a 

l e y El C . R u i z ( J o a q u í n ) c a l i f i c a b a el decreto d e a n t i c o n s . t u c i o n a 

de contrario á los artículos 29 y 50 de la ley fundamenta . 1»o de 
bía invest irse á nadie de una autoridad despótica é i l imi tada^ ^ 

E l C Ruiz (Manuel) declaraba que había principios que debían 
mantenerse inalterables, que el congreso no puede delegar el po-
der legislativo, porque esto es hacer que la nación abdique su so 
beranía; (sic) que lo que se proponía era lo mismo que cr iar una 
dictadura más ter r ib le que cuantas conocieron los romanos y que 
cuantas habían pesado sobre Méjico en sus t iempos peores: 
nue era proclamar la impotencia de las instituciones y adher i r se 
al artículo 3«? del plan de Almonte El G Talancón no pronun-
ció discurso, pero presentó un voto particular que puede a rder en 
un candil- «El amor vehemente, escribe, que tengo á las institucio-
nes que nos rigen y el deseo de que se mantengan incólumes sin 
perder su prestigio; el hor ror que me inspira la dictadura, aunque 
sea ejercida momentáneamente, y por último LA INOPORTUNIDAD 

CON QUE SE PIDEN LAS FACULTADES EXTRAORDINARIAS HALLÁNDO-

SE REUNIDO EL C O N G R E S O . . . . me obliga á votar contrael gobierno.» 
' Fué menester que D- Juan Antonio de la Fuente, Secretario de 
Relaciones y de Gobernación, declarara que el ministerio hacía 
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negocio de gabinete aquél importantísimo asunto, para que pudiera 
pasar sin más dificultades. 

Pero cuando vino no la indignación, sino el desconcierto, fué en 
los días de la caída de Puebla, al pedir el gobierno la prórroga de 
las facultades. Es cierto que Zamacona, Zarco y Pérez, se adhi-
rieron al parecer del ministerio, mas la oposición fué tal, que, se-
gún un periódico de la época, se pronunciaron t re inta y nueve dis-
cursos en contra, siete en pro, hubo dos votos part iculares, las 
discusiones duraron diez y siete días y la últ ima concluyó á las 
t r es de la madrugada , después de t res enormes oraciones de Zar-
co, Zamacona y de la Fuente—una por barba. 

La mayoría de la comisión, que estaba representada por los 
Sres. Olaguibel, Bautista. Buenrostro, Fernández, y Ortíz decía 
esto en su dictamen: «Así, pues, bajo esto precedente y teniendo 
á la vista el código fundamental , único que debía normar nues t ros 
procedimientos, encontramos que ese mismo código, en su artícu • 
lo 29, previó el caso de invasión y per turbación de la paz pública, 
en que se encuentra la nación, y los recursos que adoptó á es te 
propósito bastan para la salvación del país, sin que tengamos que 
continuar por la extraviada senda que se ha seguido.» Concluía la 
comisión proponiendo un temperamento medio; pero ni aun seme-
jante cosa se adoptó. En la sesión del 15 de mayo, el C- Gal indo 
habló contra el dictamen por juzgarle restrictivo; en la del 16, el 
C. Ramírez (Ignacio) llevó la voz de la oposición, declarándose en 
contra de las facultades extraordinarias y pronunciando un bellí-
simo discurso; mientras que el aus tero Talancón formaba rancho 
apar te y hacía saber urbi et orbi que estaba contra .todos cuantos 
quisieran contemporizar con el gobierno. 

Reprobado el dictamen se pasó á deliberar sobre el de la mino-
ría, que fué atacado acremente por Ramírez, Ruiz, Marroquí, 
Garde t y Galindo: las votaciones quedaban en favor del gobier-
no por mayorías de diez y quince diputados. Durante esta discu-
sión se presentó el voto part icular de Mucharraz, que sería el pa-
drón de ignominia de ese insignificante, si no fue ra el p rograma 
neto y claro del más desaforado jacobinismo: « U N GABINETE , decía 
el pobre señor, EN EL APOGEO DE SU JUSTIFICACIÓN, NO PUEDE 

OFRECER MAYORESGARANTÍAS QUE UN CONGRESO, CUERPO COLEGIA-

DO, DEPOSITARIO DE LA CONFIANZA DE TODA LA NACIÓN » 

Mas suponiendo que Juárez no hubiera luchado con un parla-
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mentó hostil (obstáculo que no tuvo el dictador San ta -Anna) ha-
bría llevado en contra dos elementos verdaderamente abrumado-
res : el agotamiento del país por la guer ra recién t r anscur r ida y la 
enemiga del clero y del part ido conservador. 

Desde 18591 exponía así la situación el general Márquez y cuen-
ta que con los t r e s años t ranscur r idos , lejos de mejorarse el cariz 
de las cosas, había empeorado por la continuación de Ja guer ra : 
«La agricul tura no existe porque la devastación, el pillaje y el 
incendio han hecho desaparecer no sólo los giros, no sólo los ne-
gocios mejor s is temados, sino has ta lo material de las fincas rús-
ticas. Por la misma razón no existe la minería - • • - La indust r ia fa-
bril desaparece por falta de consumidores que hagan el comercio, 
y es te se encuen t ra en una absoluta parálisis, supuesto que nin-
gunas garant ías se t ienen para recorrer los caminos públicos, ni 
siquiera para mantener una correspondencia seguida con pobla-
ción alguna, aun de las muy inmediatas • • - Esto ha cegado todas 
las fuentes de riqueza pública, has ta el grado de que la sociedad 
presenta ya un cuadro de verdadera miseria y amenaza con un 
porvenir preñado de funes t idades sin cuento. El s is tema de ha-
cienda no se plantea sino en la capital y los suburbios, resultando 
de aquí que el erar io público está completamente exhausto, y pa-
r a hacer ingresar á el pequeñísimas sumas , es indispensable hos-
tilizar á todas las clases, que demandan á gr i tos un respiro, y que 
con una oposición puramente negativa,hacen, sin pensarlo tal vez, 
una guer ra sorda, pero ter r ib le á la buena causa Ha llegado 
la vez de no poder contar con la subsistencia del día presente y 
menos prover para la de mañana. La clase de tropeo apenas está 
socorrida uno que otro día, y f recuen tes son aquellos en que los se-
ñores jefes de los cuerpos, sin pan para sus soldados, tienen la 
precisión de comprometer su crédito personal. . • • para propor-
cionarles un mezquino alimento. Los señores jefes y oficiales, en 
meses anter iores , recibían una mitad o una cuarta parte de su haber; 
hoy ni esto reciben: y sin embargo,han emprendido repet idas mar-
chas, algunos casi descalzos, muchos á pie y todos con hambre: sujetos 
á privaciones que hacían insoportables las fat igas de la más in-
significante campaQa . . . . . * 

-Y la prueba de que la situación seguía s iéndola misma en 1862, 

1 Exposic ión de Márquez á Mi ramún , acerca de las causas porque d i sponía de 
una conducta de caudales . E n Cambre , La Guerra de tres años, págs. 320 y sigs. 
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la hallamos en los f ranceses que estaban en Méjico por esos días: 
«Ayer llegó el ejército de Márquez,1 que llevaremos en nues t ra 
compañía has ta Perote . ¡A esto le llaman ejército regular! Cuando 
uno le ve se p regunta qué significado t iene la palabra i r regular . 
E s t e agregado de canallas harapientos se halla á nues t ro sueldo. 
^Lucidos es tamos con semejantes aliados!» 

«Cuanto has ta ahora hemos visto de México, es muy t r i s te :bajo 
el aspecto material, una miseria profunda; y, sin embargo, a t ra-
vesamos un país todavía no devastado por la guerra . Bajo el as-
pecto moral, el robo y el asesinato organizados. Bas ta con cinco ó 
seis individuos para hacer temblar á una población de dos ó t r e s 
mil almas. Las leyes resul tan impotentes para repr imir semejan-
t e s monst ruos idades En este país todo el mundo tiene ya la 
c o s t u m b r e de considerar natural que le roben.»2 

«El espectáculo que México presenta en todos cuantos puntos 
hemos recorrido, es el de una inmensa tristeza. Por todas par tes , 
ruinas, ladrones y un pueblo cobarde y sin vigor, que se deja do-
minar por un puñado de tunantes . Bastan cinco ó seis guerrille-
ros para extorsionar, robar, incendiar y hacer temblar á una po-
blación de mil doscientas á mil quinientas almas. Por eso las gen-
t e s que habitan en los lugares por donde pasamos, se abst ienen de 
p res t a rnos auxilio, temerosas de proporcionar pre texto á los gue-
rr i l leros para que acaben con ellas luego de nues t r a par t ida.» 3 

«Es imposible4 llegar á figurarse nada más heterogéneo ni más 
r a r o que esta colección de astrosos, que t ra tada con mucha consi-
deración apenas podía ser vista como una guerri l la derrotada- - . . 
• • • .Nues t ros zuavos se acercaron á los infelices que habían que-

dado á la en t rada del lugar, y chapur rando español, no tardaron 
e n en te ra r se del motivo oculto de la deserción: falta de sueldo y de 
comida e ra lo que explicaba la presencia de Gálvez en el campo 
francés . Por lo demás, el ros t ro pálido y las mejillas sumidas de 
los hombres y el estado diáfano de sus caballos, eran otras tantas 
p ruebas de que la vigilia y el ayuno formaban desde hacía tiempo 
el régimen ordinario de es tas pobres gentes. 

«Causaron lástima á los zuavos, que. á fuer de excelentes mu-

1 Loizillon, op cit. p.íg. 16. 
2 Loizillon op. c i t . pág. 19. 
3 Loizillon op cit . pág. 46. 
4 Pr ince Bibesco, op cit págs. 108 y 109-



chachos, sacaron sus provisiones y las compartieron con sus ene-
migos de la víspera; cuando llegó la orden de que en t ra ran á la 
población estaban cuartillo en mano, empapando trozos de pan 
blanco en una excelente mezcla de café con refino. ¡Qué desazón 
que les ar rancaran de semejante regalo! 

«Por fin entró la t ropa y comenzó el desfile, que por cierto no 
fué largo; pero no habríamos cambiado la más lucida revista en el 
Campo de Marte por el espectáculo de estos hombres vestidos con 
anchas pantaloneras abier tas y hechas girones, con chaquetas de 
gamusa peladas y llenas de agujeros, que muchos tapaban al des-
gaire con zarapes multicolores, tocados con sombreros de enor-
mes alas y a r m a d o s - s i n sent i rse molestos por ello—con pesadas 
lanzas sin hierro ó con detestables mosquetes. Los ginetes de 
Gálvez desfilaron ñeramente, montados en sus caballos t ras i jados 
y seguidos por las mujeres y los bagajes, que constituían la re-
taguardia.» 

Y si así andaban los Macabeos, los guerreros de Dios, los que reci-
bían la plata vieja de las iglesias (sin que se les escat imara la nue-
va) ¿que pasaría con los infelices part idarios del gobierno metafísi-
co, de la legalidad trashumante, de ios mendigos de Veracruz? Apenas-
hay necesidad de decirlo. 

El t r iunfo había acabado con las fuerzas de liberales y conserva-
dores, y mientras estos organizaban apenas guerri l las de latro-
facciosos que no tenían orden, ni bandera, ni plan conocidos, los 
otros se veían en todos los apuros del mundo para cast igar á los 
asesinos de Degollado, de Ocampo y de Valle, y para pacificar me-
dianamente el terri torio en que el gobierno ejercía jurisdicción 
inmediata, pues á menudo venían las gavillas á t irotear los alrede-
dores de la misma capital. En la batalla de Jalatlaco, que fué casi 
decisiva, no intervinieron siquiera seis mil hombres de los dos 
bandos: y sin embargo, el gobierno tuvo quehace r grandes sacri-
ficios para levantar los 2,500 soldados que envió á las órdenes de 
Ortega, y los conservadores se sintieron enteramente desanima-
dos después del golpe. 

La causa de ese agotamiento no era un secreto para quienes es-
taban al corriente de la historia del país: desde el año 48 la había 
indicado el Sr . Gómez Pedraza en un discurso famoso. 1 

1. Discurso pronunc iado por D. Manue lGómez Pedraza , en la Cámara de Sena-
dores y en favor de la paz con Norte America. Ci tado por P imente l . Obras, to-
m o \ pág. 473. 

«Las naciones que se lanzan á una insurrección universal, dice, 
s u f r e n todo género de calamidades: pasado el movimiento reaccio-
nario, se hace sent i r el cansancio consiguiente á los extraordina-
rios esfuerzos impendidos, y queda viva la memoria de los enor-
mes sacrificios que ha costado la empresa; de allí es que una mis-
ma generación jamás intenta una segunda independencia en masa. 
La Francia , en 1793, se alzó contra la tiranía, y decidida y denoda-
da resistió á las fuerzas de toda Europa coaligada contra ella; pues 
bien, esa misma Francia, en 1814, vió ocupada su capital por los 
cosacos y permaneció pasiva en la presencia de sus dominadores. 
La España de 1808 se levantó i r r i tada contra la invasión del Empe-
rador de los f ranceses , desafió el poder del más fue r t e conquista-
dor que ha habido sobre la t i e r ra ; sufr ió inauditos males en la gue-
r ra á muer te que sostuvo; la pérdida de f recuentes batallas no la 
a r redró , y su heroísmo llegó á términos que algún día aparecerá 
fabuloso en la historia. Pues bien, esa misma, en 1823, se portó 
indiferente con el ejército de conscriptos acaudillados por el pa-
cífico duque de Angulema, quien sin disparar un tiro atravesó la 
península hasta posesionarse de C á d i z . . . . » 

Póngase cualquier gue r ra agotadora en lugar de gue r ra de in-
dependencia, y el pensamiento de Pedraza no perderá nada de su 
fuerza, ni de su asombrosa verdad. 

Pero Juárez no solo tenía an te sí los obstáculos que le oponían 
un congreso hostil, un part ido contrario poderoso y un país ago-
tado y empobrecido: también llevaba en su pasivo la segregación 
de elementos que Santa-Anna tuvo s iempre en su favor: por una 
par te , el clero pres taba dinero al gobierno (que iba á combatir al 
sajón pro tes tan te é infame) y por otra , nadie levantaba t ropas 
f r e n t e al dictador para ayudar á los invasores. En la intervención, 
los afrancesados contaban con las monedas, las bendiciones y los 
aplausos de los obispos, y alistaban por su cuenta t ropas que fue-
ran á combatir á las que Juárez ponía en servicio. 

Admitamos (aunque mucho podría recortársele al cálculo) los 
50,000 hombres que dice el Sr . Bulnes levantó Santa-Anna en la 
g u e r r a contra los del Norte. Como la nación no podía dar ni ha-
bía dado más de esa cantidad (excepto la g u e r r a de independen-
cia y por causas especialísimas que no es de es te punto discut i r ) 
tomaremos la concedida al Sr . Bulnes y pondremos: 



Levantados por Juárez hasta mediados del 63-.. 30,000 hombres. 
Levantados por Márquez, según datos oficiales 

que tuvo á la vista el Gral. Thoumas 1 7,000 ,, ,, 
División Mejía2 2,900 „ „ 
Brigada Vicario3 1.900 ,, ,, 

41,800 hombres 

Si suponemos que las tropas de menor importancia (que Thou-
mas no enumera, pero que menciona) y las guerrillas de uno y otro 
bando que recorrían todo el país hayan llegado sólo á ocho mil 
hombres—cálculo bien moderado, pues había guerril las liberales, 
como la de Millán, que tenían 1,500 plazas, y reaccionarias, como 
la de Buitrón, que contaban con 500—resultan cabales y aun ex-
cedidos los 50,000 soldados de Santa-Anna. 

Mas no bastaba con lanzar agentes que cogieran hombres de le-
va: se necesitaba también instruir, moralizar, mantener, vestir, uni-
formar y poner aptos para el servicio á los reclutas. Véamos cómo 
pinta al ejército de Puebla un autor reaccionario enemigo á muer-
te de todo cuanto oliera á juarismo:4«Las cureñas de los cañones, 
los carros de ambulancia y los cofres destinados al parque, fueron 
pintados al óleo de un color verde obscuro con filetes negros: reno-
váronse las guarniciones de los trenes, se limpiaron perfectamen-
te las armas y la tropa toda apareció vestida con uniformes nue-
vos y de variados colores. Para que hasta en los menores inciden-
tes se note el instinto democrático, véase cómo en esta vez supri-
mieron los jefes juaristas el calzado dé los soldados, circunstancia 
que formaba un ridículo contraste con el resto del equipo y más 
que todo con la elegancia de los mandarines. El lujo de estos úl-
timos era realmente tan desmedido, que cualquiera se hubiera ha-

1. Op. cifc. 194. La división de Márquez se componía de seis ba ta l lones de infan-
te r ía . seis escuadrones de caballería, un escuadrón de exploradores , t res batal lo-
nes de ar t i l ler ía V una compañ ía de ingenieros . 

2. Seis batal lones, seis escuadrones y una bater ía . 
3. Tres bata l lones y medio, seis escuadrones y medio y una sección de m o n -

taña . 

4. Don Tirso Rafael Córdava.ff l sitio de Puebla. Apuntes para la historia de Méjico 
sacados de documentos oficiales y relaciones de testigos fidedignos. Puebla 1863. Es u n 
opúsculo curioso y raro que n o puede de ja r de conocer quien t ra te de las cosas 
de ese m e m o r a b l e episodio de nues t ra his tor ia . Cuentan que el au to r dep lo raba 
no haberse cor tado la mano con que escribió el folleto, del cual recogió la mayor 
pa r t e de los e jemplares . 

liado á punto de creerles aguerridos militares á juzgar por su al-
tivo continente y por la profusión de sus galones.» 

Por lo que toca á la disciplina, moralidad y ardimiento de las 
tropas, no hay quien no alabe los que demostraron los soldados 
de Oriente. 

Ignoro de donde haya tomado el Sr . Bulnes sus datos sobre los 
efectivos levantados por Juárez, pues supone que hasta marzo de 
1863 no había sino 20,711 hombres distribuidos de este modo: 

Distrito Federal 6,957 hombres. 
Oaxaca . . . 2,130 „ „ 
Guanajuato . . . • 624 ,, ,, 
Jalisco 1.010 ,, 
Puebla 1,820 ,, 
Zacatecas 815 ,, ,, 
San Luis Potosí 1,114 ,, ,, 
México 1,450 ,, ,, 
Michoacán 932 „ „ 
Ve raer uz 680 ,, „ 
Nuevo León y Coahuila- 806 „ ,, 
Tamaulipas 296 ,, 
Durango 870 ,, „ 
Chihuahua 305 ,, „ 
Guerrero 491 ,, ,, 
Yucatán y Campeche 000 ,, „ 
Ta basco 000 „ „ 
Aguascalientes 000 „ „ 
Querétaro 605 „ „ 
Colima 000 „ „ 
Chiapas. 000 ,, „ 
Tlaxcala., 196 „ ,, 
Baja California 000 „ „ 
Sonora 000 ,, „ 
Sinaloa 000 ,, ,, 

20,711 hombres-

En Santibáñez, Estado N? 5, encuentro una mención de 24,112 
hombres entre generales, jefes, oficiales y soldados, y correspon-
diente al mes de noviembre del 62; por consecuencia, en marzo del 
63, cuando el sitio era ya inminente, no pueden haber bajado to-
dos los efectivos para volver á elevarse á mediados del mismo mes. 



Presento en seguida un e x t r a c t o del estado de fuerzas que da San-

tibáñez-
C U E R P O DE E J E R C I T O DE ORIENTE. 

División Berriozábal. 
„ Llave. 

,, Al a torre . 
,, Antillón 
„ Lamadrid 

Brigada Alvarez. 
„ Carvajal 
,, Patoni. 

„ Mejía 
,, Pinzón 

Sección de Artil lería 
„ de Tru jeque 

Estado Mayor del C. Gral . en 
Je fe 

Cuartel Maes t re 
Segundo Cabo • • • • 

Cuerpo Nacional de Ingenie-

ros 
Cuerpo Médico Militar 
Inspección de Proveedur ía • • 
Lanceros de Quezadas 
Legión del Nor te 
Exploradores del Ejérci to 
Cazadores á caballo 
Guerril la Lara 

,, Calderón 
Resguardo de Puebla 

T O T A L 

G E N E R A -

L E S . 

16 

41 
24 
26 

15 
61 

5 
4 

13 
7 

6 
6 

19 
16 

7 

5 
15 

1 

3 
3 
3 
3 
1 

1 

2 

295 

240 
101 
191 
120 

400 
43 
42 
80 
67 
45 

112 

29 

6 

41 
9 

21 

32 
2 

15 
20 
14 

16 

2 

2 

1 

1,651 

La demostración más palpable de que son equivocados los datos 
del Sr- Bulnes, es que pone áGuana jua to con 624 hombres , cuan-
do ese Estado presentó toda una división per fec tamente equipa-
da (la tercera) y q u e constaba por lo menosde 2.000hombres;1 que 
á Jalisco le asigna 1,010 hombres , cuando tuvo cuatro br igadas de 
más de 500; que da á Zacatecas 815 soldados, teniendo cinco bata-
llones que en total sumaban 3,200 plazas,2 que á Veracruz, le da 
860 hombres cuando solamente el Fijo de Túxpan y Rifleros de 
Veracruz contaban más de m i l Varios Estados obran en los datos 
del Sr . Bulnes con contingentes negativos, y en verdad que no 
hay nada más injusto que tal preterición. Aguascalientes, por 
ejemplo, mandó dos batallones muy lucidos é iba al f r e n t e de ellos 
nada menos que el gobernador, Gómez Portugal; Chiapas envió 
también una buena cantidad de t ropas que mandaba el coronel 
D. Pantaleón Domínguez, y por cierto que el valor y la decisión 
de los chiapanecos contr ibuyeron mucho á la defensa. Otras omi-
siones así de importantes comete el Sr . Bulnes. 

Pero ¿-qué fué lo que hizo Juárez, en concepto del Sr . Bul-
nes? 

En concepto del Sr . Bulnes, Juárez hizo todo lo malo y dejó de 
hacer todo lo bueno. 

Descuidó los preparativos de defensa. 
Se olvidó de o rdena r l a tala de los campos y aldeas que podrían 

sumin i s t r a r subsistencias á los invasores. 
Aglomeró en Puebla una guarnición excesiva-
Despreció la precaución elemental de reunir los víveres que ha-

bían de consumir los soldados encargados de la defensa. 
Veamos lo que hizo Juárez en concepto de los autores f ranceses 

(casi todos soldados de pr imer orden y por consecuencia test igos 
mayores de toda excepción) y del periodistaconservador más exal-
tado que haya nacido de madre. De propósito me abs tengo de 
c i tar autor idades de mejicanos, excepto cuando el Sr . Bulnes se 
apoya en ellas. 

«La segunda faz (de la g u e r r a de intervención) comprende 
el ataque y la defensa de puntos habitados, ciudades abier tas ó 
aldeas en las cuales el Presidente Juárez, enérgicamente secundado 

1 Córdova. Op. cit. pág. 20. 
2 Córdova I b i d e m . 



por los liberales, organizó una resistencia implacable que se manifestó 
por muchísimas medidas que tendían á la defensa del territorio; las 
obras de fortificación estaban perfec tamente ejecutadas y se com-
binaban á maravilla con la topografía del suelo y la naturaleza de 
las localidades. Como descendientes de los españoles, los mejica-
nos tienen el instinto de la guerra defensiva; su paciente tenacidad y 
el encarnizamiento en la resistencia, ha recordado, en la guerra de Mé-
jico, las mortíferas luchas de la península, que anteriormente relata-
mos-»1 

«Los mejicanos habían aprovechado nues t ras sensibles lentitu-
des, y el general Ortega, con una actividad á la que hay que hacer 
justicia, habría t ransformado la ciudad abierta de Puebla, en una 
plaza fue r t e de pr imer orden, cuya organización definitiva se de-
be citar siempre como modelo.»2 

«El enemigo habría aprovechado el tiempo que nosotros había-
mos perdido. Tenía reparadas y completas las fortificaciones de 
la plaza; los fue r tes exteriores, que estaban unidos por obras de 
campo, no podían tomarse más que mediante un sitio regular, y 
gracias á las iglesias y á los conventos, que formaban poderosos 
reductos, el centro de la ciudad había quedado convertido en una 
ciudadela terr ible -• . .»3 

«Las dilaciones del sitio de Puebla y la tenacidad de sus defen-
sores tenían que responder á es tas provocativas baladronadas. 
Como es natural, la lentitud de nues t ros preparativos ent ró por 
mucho en las dificultades con que tropezamos; pero hay que reco-
nocer que Juárez supo aprovecharse-con gran habilidad del tiempo que 
le dejamos y que no perdonó medio ninguno para ponerse al nivel de 
las circunstancias y para infundir carácter nacional á la lucha que 
sostenía por conservar la independencia de su país.»1 

«Los mejicanos estaban al corr iente de la situación y la explota-
ban con provecho. Su gobierno nos inundaba de proclamas llenas 
de simpatía para Francia y de admiración para el ejército 

1 Louis Thvval . Le role des localités á la guerre pág?. 111 y 112. Es ta obra clásica, 
que sólo presenta dos ó t res mues t ras de los medios de fortificación empleados e n 
las guerras más famosas del siglo X I X , t i ene cuatro de la guerra de Méjico, en t r e 
los cuales están comprend idos la defensa de Santa Inés, la de San J a v i e r y la de 
Oaj?ca. 

2 Fréderic Canonge, Historie rnilitaire contemporaine, Tomo I . pág. 325. 
3 Général Du Barail, op. cit. págs. 398, 399. 
4 Ib . pág. 385. 

Ya empezaban las deserciones, sobre todo en los cuerpos que ha-
bían llegado pr imeramente . Esto libertaba al ejército de los ma-
los soldados, pero si duraba, á los malos soldados habrían 
seguido indefect iblemente los medianos.»1 

«El sitio de Puebla tenía que abundar en episodios que proba-
ron el valor de los defensores y la habilidad de los ingenieros me-
jicanos.»2 

«El gobierno de Juárez había sabido emplear el t iempo que el 
ejército f rancés había desperdiciado ó invertido torpemente.»0 

Supone el Sr . Bulnes que Juárez estuvo mano sobre mano, de-
jando que el enemigo se avituallara y proveyera de cuanto había 
menester . Examinemos lo que digan los testigos presenciales de 
los sucesos. 

«Aprovechándose Juárez del entusiasmo de las poblaciones, ha-
bía ordenado el incendio de las cosechas para impedir que nos 
apoderáramos de ellas-»' 

«Por su parte, el gobierno mejicano empleaba activamente el 
t iempo que nosotros pasábamos en la inacción; excitaba el entu-
siasmo y el patr iot ismo de las poblaciones, las afirmaba en sus 
principios, ordenaba la destrucción de las cosechas, alistaba nue-
vos reclutas . . . .y excitaba á las guerr i l las para que nos hosti-
lizaran y t ra tasen de qui tarnos la línea de comunicación. Seme-
jantes medidas, más fáciles para prescr ib i rse que para e jecutarse , 
anunciaban á las claras el Uriñe propósito que tenían nuestros adversa-
rios de oponerse con suma tenacidad á la intervención y les honran 
grandemente » 

«¿Que hacía en t re tanto el gobierno que se llamaba popular, el 
defensor de las garant ías individuales? Vergüenza causa decirlo: 
ordenar á las bandas de guerrilleros que talasen los campos para con-
cluir con las fortunas de los propietarios; mandar recoger cuanto gana-
do existiese aún en los valles y montes circunvecinos-, autorizar á los 
cabecillas para que destruyesen los estanques de las fincas: tolerar que 
las tropas cegaran los estanq ues de A mozoc y les llenaran de inmundicias; 
decretar escandalosas levas, fuertes exacciones pecuniarias y demolicio-

1 Général Du Barail , op. cit. págs. 3S9, 390. 
2 Généra l Du Barai l . op. cit. pág, 414. 

3 Généra l T h o u m a s , op. cit. pág. 136. 
4 Généra l Du Barail , op. cit. pág. 399. 
5 S u r i n t e n d a n t Général Wolf , op. cit. pág. 303. 



lies sin número Y luego, en una nota: «El comandante Martínez, 
quecomo hemos dicho ocupaba la líneaavanzada, se jacta á cada paso 
de ejecutar acciones semejantes á la destrucción de los es tanques 
d eTres jagüeyes é incendios de las sementeras de esa comarca: todo 
se hacía bajo el pre texto de qui tar recursos á los i n v a s o r e s . . . . » 

«A fines de febrero del p resen te año (1863,) hallábanse conclui-
das las fortificaciones de la capital, merced á los t rabajos forzados 
de millares de indígenas y de las abusivas exacciones: por espacio 
de algunos meses se habían hecho grandes acopios de municiones de bo-
ca y guerra, que llenaban conventos y aun templos espaciosos: en todas 
pa r t e s se reclutaba gente que t r a e r al sacrificio, y por último, en 
estos mismos días, se concentró en la plaza, González Ortega con 
su ejército-»1 

Verdad es (y en esto no hay que apa r t a r se de la razón) que no 
se convirtió en un páramo á los Estados de Puebla, Tlaxcalay Ve-
racruz, como quizás habría dispuesto el Sr . Bulnes; pero la causa 
de tal omisión fué de seguro que Juárez, por preciencia súbita é in-
consciente, tuvo noticia de la car ta de Bolívar, que según nues t ro 
autor había de servir de norma á los mexicanos en febrero del 63, 
y que D. Benito conoció. . . .en mayo del 65, después que el do-
cumento había corrido todas los aventuras que verá el curioso y 
paciente lector que tenga la osadía de engolfarse en la correspon-
dencia del Sr . Romero: «La g u e r r a de Rusia y la de Haití, (escri-
be el Libertador) deben servirnos de modelo en alguna cosa: pero 
no en el género horrible de destrucción que adoptaron, pues aun-
que allí f u é útil, aquí no sirve de nada, porque lo que se destruye es 
inútil á todos. Los franceses recibirán refuerzos de fuera y nosotros 
no recibiremos otros que los de casa• Además, cuando el país se des-
t ruye, el enemigo lo evacúa y el amigo perece en él. En Rusia ha-
bía hielos, en Santo Domingo, cenizas que producían fiebres; aquí 
no habrá más que inmensos desiertos propios para vivir al abrigo 
de esos males.» (pág. 265.) 

Hace gran hincapié el Sr . Bulnes en lo que se refiere á la canti-
dad de combatientes encerrados en la plaza, motejando á Juárez 
del torpe, del ignorante y del imprevisor. Juárez no puede ser 
culpable (lo repi to por centésima ocasión) de las torpezas de sus 
generales; pero si lo fue ra ó suponiendo que lo fuera , creo que en 

1 Córdova, op cit. págs. 12, 18 y 19. 

esto no cometió ninguna falta, sino que estuvo en lo jus to orde-
nando lo que se le critica. 

Seguro estoy (porque así me lo han refer ido el S r . General Díaz 
y otros muchos militares que estuvieron en el sitio) de que en 
Puebla no hubo, á contar desde que la t r inche ra se abrió y sa-
lieron las caballerías, más de diez y seis mil combat ientes ; pero 
si hubieran estado los veinti trés mil que supone el S r . Bulnes, 
apoyado en datos erróneos, no por eso se hab r í a cometido falta 
ninguna- Me fundo en estas razones: 

1^ Los f ranceses no tenían como t ropas de asedio solamente los 
26,500 hombres que les da el Sr- Bulnes, pues si bien empezaron 
el cerco con esa cifra, pronto la aumentaron, como que todavía en 
febrero de 1863,se embarcó en Cherburgo y Tolón, el último envío 
de soldados (6326) que llegó á Veracruz en fines de marzo y por 
consecuencia en perfectas condiciones de ba t i r se en Puebla. Co-
mo la línea de comunicación estaba admirab lemente custodiada, 
pues desde Veracruz has ta Acultzingo había destacados 6,000 
hombres los 6,326 se unieron al núcleo principal, resu l tando así, 
para los sitiadores, un efectivo de:1 

Soldados franceses. 26,500 
Refuerzo llegado en marzo. 6,326 
Traidores presentes en Puebla. 2,600 

35,426 

Así pues, para combatir á más enemigos (9,000 hombres nada 
menos) se necesitaba mayor cantidad de defensores . 

2^ Los cálculos que hace el Sr. Bulnes se basan en el supues to 
de que las t ropas combatientes eran iguales, y aunque nues t ro 
amor propio nacional se sentiría muy lisonjeado con tal noticia, no 
había tal; nues t ras tropas eran notor iamente infer iores á las fran-
cesas pues como el Sr. Bulnes nos enseña, (pág 155) «con 30,000, 
máximum de ejército en 1863, de los cuales apenas 10,000 hombres 
serían verdaderos soldados, f r en te á 35,000 f ranceses , todos sol-
dados de px-imer orden, aun cuando hubiéramos tenido generales 
de la talla de Napoleón I no hubiéramos ganado al ejército fran-
cés una batalla campal.» Se me dirá que el autor de El Verdadero 

1 Datos tomados de Xiox op cit. págs. 738, 739 y 740, 



Juárezt habla de batalla campal y no de sitio, en que las fuerzas 
pueden equil ibrarse y aun quedar excedidas por par te de los ase-
diados, que suelen contar con la ventaja de las fortificaciones. Pe-
ro ni aun en este caso las t ropas débiles se vuelven fue r tes ni las 
poderosas se tornan insignificantes: nada menos el Sr. Bulnes lo 
confirma al decir (pág. 157) que «para el éxito de la defensa activa 
se necesita . . - pr imero: que el sitiado tenga toda su fuerza ó al 
menos una buena par te de ella de la misma calidad ó mejor que la 
del sitiador. . . . » e n caso contrario, esto es, «cuando hay desigual-
dad en t re la calidad de las t ropas beligerantes, se puede sostener 
la gue r ra COMPENSANDO LA CALIDAD CON LA CANTIDAD . . . » (pág-
154 ) La cifra compensadora es cuestión de experiencia, y para no ex-
ponerse á fracasos que ocasionen la desmoralización, se ensaya con ci-
fras exageradas- (pág-155.) . 

Si la plaza de Puebla debía, técnicamente, tener una guarnición 
de 16,000 hombres , Juárez y González Ortega obraron como pru-
dentes al elevar un poco la c i f ra , 1 que ya no fué de 2 3 , 9 3 0 como 
equivocadamente asienta el Sr . Bulnes, s i n o de algo más de 20.000 
desde que las caballerías rompieron el cerco. Luego, los 4,000 y 
pico de hombres , (no 8,000) que según nues t ro autor, se sacrifica-
ron al Minotauro llamado capitulación honrosa, en último término 
se sacrificaron á l o s Minotauros llamados ley de la necesidad, ci-
fra compensadora y diferencia en calidad. 

W El Sr . Bulnes. midiendo sobre el plano del Atlas de Niox, da 
á la plaza de Puebla 8,400 metros de línea de fortificación exterior. 
Puebla tenía en realidad 9,300 metros de línea fortificada; en mi 
presencia hizo la operación un i lustrado ingeniero amigo mío, so-
b re el plano del Estado Mayor General. Luego, para más exten-
sión fortificada, era menester cantidad más grande de defenso-
res . 

LA UNIDAD DE MANDO. 

No se necesita ser un psicólogo de los vuelos de Stendhal, para 
darse cuenta de la situación de ánimo de González Ortega al es-

1 Rep i to que la plaza de Puebla no llegó á t e n e r más de 1(5,000 defensores, y 
que mis cálculos es tán hechos para colocarme en el mi smo pun to de vista en que 
el Sr. Bulnes se coloca y acep tando las cifras que dicho escritor presenta como 
buenas . 

er ib i r su Parte general de la defensa de la plaza de Zaragoza: esta-
ba seguro de que el gobierno le había negado sin razón la ayuda 
que necesitaba; mayor convencimiento tenía aún de que el ejérci-
to de Comonfort, que se llamaba de auxilio, le había impedido to-
do movimiento útil y salvador; y de buena fe creía que los e r rores , 
las deficiencias, los malos pasos y todo en fin, cuanto había con-
tr ibuido á precipi tar el descenlace del sitio, era obra de los otros 
y no suya, que se había conducido como hábil, p rudente y esfor-
zado capitán. El Sr . Bulnes, pues, no hizo bien en tomar como 
única é inapelable autoridad el par te de González Ortega: debió 
o c u r r i r á la correspondencia de Comonfort y quizás al expe-
diente que debe de haber acerca del caso en el Ministerio de la 
Guer ra , pues González Ortega era un reo p resun to que daba sus 
desca rgos y t ra taba de s incerarse por la rendición de un punto 
militar que se le había confiado, 

La prueba de que es te punto de la unidad de mando no está re-
suelto sin remedio, y de que todavía hay mucho que inquirir para 
l l e g a r á una conclusión definitiva, la encontramos en lo siguiente, 
que demues t ra la falsedad de la versión que el Sr . Bulnes con-
sidera obvia y demostrada. 

Lo acordado por los generales fué lo siguiente: «Si el ejército 
f r ancés atacaba la plaza de México, el general en jefe de los cuer-

pos de ejército de Oriente y Centro sería el C- Ignacio Comonfort; 
y si el ataque lo su f r í a la plaza de Zaragoza, el general en jefe de 
ambos cuerpos de ejército sería el que suscribe. (Ortega) De es-
te modo se sat isfacía la pr imera y más imperiosa ne-
cesidad de la guer ra , que es la unidad en el mando.»1 

Según el Sr . Ortega, el 8 de febrero del 63 emprendieron él y 
Comonfort la marcha pa ra la capital de la Repiiblica á fin de pedir 
al pres ident e que resolviera de acuerdo con esa pretensión. Juá-
rez, á cuenta, oyó á los interesados y les ofreció determinar lo que 
conviniera previa consul ta á la junta de ministros-

«Al día siguiente en la noche, 10 de febrero, continúa el jefe de 
la plaza1 el SeSor Minis t ro de la Guerra , el demócrata y recomen-
dable general C. Miguel Blanco, tuvo la bondad de pasar á la po-
sada en que nos hallábamos, siendo el m i s m o sefior el portador 
de una nota oficial procedente del Ministerio de la Guerra en cu-

1 Par te de Gonzáles Ortega pág. G. Edic ión del Es tado M a y o r . 
2 Pa r t e Genera l pág. 7. 



Juárezt habla de batalla campal y no de sitio, en que las fuerzas 
pueden equil ibrarse y aun quedar excedidas por par te de los ase-
diados, que suelen contar con la ventaja de las fortificaciones. Pe-
ro ni aun en este caso las t ropas débiles se vuelven fue r tes ni las 
poderosas se tornan insignificantes: nada menos el Sr. Bulnes lo 
confirma al decir (pág. 157) que «para el éxito de la defensa activa 
se necesita . . • pr imero: que el sitiado tenga toda su fuerza ó al 
menos una buena par te de ella de la misma calidad ó mejor que la 
del sitiador. . . . » e n caso contrario, esto es, «cuando hay desigual-
dad en t re la calidad de las t ropas beligerantes, se puede sostener 
la gue r ra COMPENSANDO LA CALIDAD CON LA CANTIDAD . . . » IPAG. 

154 ) La cifra compensadora es cuestión de experiencia, y para no ex-
ponerse á fracasos que ocasionen la desmoralización, se ensaya con ci-
fras exageradas• (pág-155.) . 

Si la plaza de Puebla debía, técnicamente, tener una guarnición 
de 16,000 hombres , Juárez y González Ortega obraron como pru-
dentes al elevar un poco la c i f ra , 1 que ya no fué de 2 3 , 9 3 0 , como 
equivocadamente asienta el Sr . Bulnes, s i n o de algo más de 20.000 
desde que las caballerías rompieron el cerco. Luego, los 4,000 y 
pico de hombres , (no 8,000) que según nues t ro autor, se sacrifica-
ron al Minotauro llamado capitulación honrosa, en último término 
se sacrificaron á l o s Minotauros llamados ley de la necesidad, ci-
fra compensadora y diferencia en calidad. 

W El Sr . Bulnes. midiendo sobre el plano del Atlas de Niox, da 
á la plaza de Puebla 8,400 metros de línea de fortificación exterior. 
Puebla tenía en realidad 9,300 metros de línea fortificada; en mi 
presencia hizo la operación un i lustrado ingeniero amigo mío, so-
b re el plano del Estado Mayor General. Luego, para más exten-
sión fortificada, era menester cantidad más grande de defenso-
res . 

LA UNIDAD DE MANDO. 

No se necesita ser un psicólogo de los vuelos de Stendhal, para 
darse cuenta de la situación de ánimo de González Ortega al es-

1 Rep i to que la plaza de Puebla no llegó á t e n e r más de 1(5,000 defensores, y 
que mis cálculos es tán hechos para colocarme en el mi smo pun to de vista en que 
el Sr. Bulnes se coloca y acep tando las cifras que dicho escritor presenta como 
buenas . 

er ib i r su Parte general de la defensa de la plaza de Zaragoza: esta-
ba seguro de que el gobierno le había negado sin razón la ayuda 
que necesitaba; mayor convencimiento tenía aún de que el ejérci-
to de Comonfort, que se llamaba de auxilio, le había impedido to-
do movimiento útil y salvador; y de buena fe creía que los e r rores , 
las deficiencias, los malos pasos y todo en fin, cuanto había con-
tr ibuido á precipi tar el descenlace del sitio, era obra de los otros 
y no suya, que se había conducido como hábil, p rudente y esfor-
zado capitán. El Sr . Bulnes, pues, no hizo bien en tomar como 
única é inapelable autoridad el par te de González Ortega: debió 
o c u r r i r á la correspondencia de Comonfort y quizás al expe-
diente que debe de haber acerca del caso en el Ministerio de la 
Guer ra , pues González Ortega era un reo p resun to que daba sus 
desca rgos y t ra taba de s incerarse por la rendición de un punto 
militar que se le había confiado, 

La prueba de que es te punto de la unidad de mando no está re-
suelto sin remedio, y de que todavía hay mucho que inquirir para 
l l e g a r á una conclusión definitiva, la encontramos en lo siguiente, 
que demues t ra la falsedad de la versión que el Sr . Bulnes con-
sidera obvia y demostrada. 

Lo acordado por los generales fué lo siguiente: «Si el ejército 
f r ancés atacaba la plaza de México, el general en jefe de los cuer-

pos de ejército de Oriente y Centro sería el C- Ignacio Comonfort; 
y si el ataque lo su f r í a la plaza de Zaragoza, el general en jefe de 
ambos cuerpos de ejército sería el que suscribe. (Ortega) De es-
te modo se sat isfacía la pr imera y más imperiosa ne-
cesidad de la guer ra , que es la unidad en el mando.»1 

Según el Sr . Ortega, el 8 de febrero del 63 emprendieron él y 
Comonfort la marcha pa ra la capital de la Repiiblica á fin de pedir 
al pres ident e que resolviera de acuerdo con esa pretensión. Juá-
rez, á cuenta, oyó á los interesados y les ofreció determinar lo que 
conviniera previa consul ta á la junta de ministros-

«Al día siguiente en la noche, 10 de febrero, continúa el jefe de 
la plaza1 el Señor Minis t ro de la Guerra , el demócrata y recomen-
dable general C. Miguel Blanco, tuvo la bondad de pasar á la po-
sada en que nos hallábamos, siendo el m i s m o sefior el portador 
de una nota oficial procedente del Ministerio de la Guerra en cu-

1 Par te de Gonzáles Ortega pág. G. Edic ión del Es tado M a y o r . 
2 Pa r t e Genera l pág. 7. 



ya nota quedaba definitivamente resuelto el punto objeto de la 
cuestión; pero no el sentido que yo lo había iniciado, sino en otro 
diametralmente opuesto; porque se prevenía en aquella que los cuer-
pos de ejército de Oriente y Centro obraran independientes uno del otro, 
no quedando por esto entre ellos otra liga, que las combinaciones acor-
dadas y aprobadas mutua y previamente por los respectivos generales 
en jefe de ambos cuerpos de ejército. 

Hasta aquí el general Ortega. Véamos lo que cuentan los do-
cumentos oficiales.1 

Más explícito que el Parte lo es el Plan de operaciones que los je-
fes de los ejércitos sometieron á la consideración del gobierno y 
que en lo relativo decía así: 

El ejército del centro se mantendrá en estado de per fec ta 
movilidad para a tender á los puntos del tea t ro de la g u e r r a de la 
manera más conveniente-

«49 Se tendrán como objetivo para la defensa las capitales alter-
nativamente de Puebla y México. 

«5V Se tendrán como base de operaciones, México en la defensa de 
Puebla y Puéblay Qaerétaro en la de México. 

«8? El ejército auxiliar conservará en la capital de la Repúbl ica 
expeditas sus comunicaciones y el camino seguro, para poder ocu-
par y defender la capital si el enemigo intentare atacarla, llegan-
do pr imero á ella. 

119 En caso de que el enemigo se dirija á la capital de la Repú-
blica, el ejército del centro, como queda dicho, marchará á ella pa-
ra defenderla, y el de or iente marchará al Valle de Méjico á des-

1 Tan convencido es tá el Sr. Bu lnes de que J u á r e z no llegó á c o m p r e n d e r las 
ven ta j a s de la un idad de mando , q u e en una car ta que dirige al Sr. Iglesias Cal-
de rón le dice t e x t u a l m e n t e : («El T i empo» de 9 de octubre de 1904) «Juárez, h a s . 
ta entonces , por razones polí t icas ó po r motivos que no viene al caso e x a m i n a r f 

no h a b í a quer ido cumpl i r con un precepto f u n d a m e n t a l de la ciencia mi l i t a r : 
«Toda c a m p a ñ a debe efec tuarse b a j o el imper io de la un idad de mando.» «Una 
c a m p a ñ a con muchos jefes pa ra u n ejérci to, ó con varios ejérci tos i n d e p e n d i e n -
tes, es cons iderada r ad ica lmen te viciosa y ant imi l i tar .» Si el Sr. Iglesias Calde-
rón lo duda , me p e r m i t o indicar le q u e consul te el p r i m e r tomo de la no t ab l e ob ra 
del General f rancés Pierron. i n t i t u l a d a «Les méthodes de guerre,» en la que se 
encuen t ra , en la pág ina 269, un cap í tu lo in t i tu lado: «Nul corps des t r o u p e s n e 
doi t é t r e s o u s t r a i t á 1' au to r i t e d u c o m a n d a n t en chef.» 

E s t a perogrul lada, que pod ía ser de M. Pier ron ó de M. de la Palisse. no h a b í a 
*.do un secreto pa ra Juá rez , por lo m e n o s en las operaciones en Puebla . 

empeñar las funciones que en el de Puebla es tán confiadas al del 
Centro. Esto se entiende, ya sea que el enemigo haga su movimien-
to por la l ínea de San Mart ín ó por la de los Llanos.»' 

Que es te plan no era disparatado ni mucho menos, lo comprue-
ba la circunstancia de que, en los pr imeros días del año 63, no se 
sabía ni se podía saber cómo empezaban las operaciones del ejér-
cito invasor. Si asediaba á Puebla, había que abandonar de mo-
mento la fortificación de Méjico y ocurr i r en defensa de la ciudad 
atacada; si, por el contrario, sitiaba á Méjico, se acudiría á pro-
t eger la capital dejando á Puebla en manos del f rancés . Ninguno de 
los dos ejércitos debía ser superior al otro mien t ras las operaciones 
no comezaran; pero cuando aquéllas estuvieran bien indicadas, 
Comonfort sería auxiliar de González Ortega ó és te de aquél- No 
se t rataba, pues, solamente de la introducción de convoyes2 (opera-
ción que nunca se ha logrado cuando los sitiadores son militares) sino 
de sujeción en el mando, de maniobras des t inadas á impedir las 
de los sitiadores, de perfec to y cabal conocimiento de los sucesos 
que se habían desarrollado y de previsión de los que podían venir. 

Prec isamente por esa circunstancia el gobierno aprobó punto 
por punto lo que habían propuesto Comonfort y Ortega, pues la 
comunicación reservada que el-Ministro, Gral- Blanco, puso en ma-
nos de los jefes, decía en su par te resolutiva: 

« . . . , Supues to que el ejército invasor debe tener por principal 
mira, bien la ocupación de la plaza fue r t e de Puebla, ó ya la de es-
ta capital, cada una de es tas plazas, á s u vez, t endrá que reputarse 
como base de operaciones en las que se tengan que emprender pa-
ra rechazarlo. Por consiguiente, todas las disposiciones relativas, 
cuando fuese amagada la. plaza de Puebla, emanarán del general en je-
fe del ejército de Oriente; y cuando la plaza amagada fuere la de esta 
capital, tales disposiciones serán dictadas por el jefe del ejército del 
Centro. 

«En todo caso ambos ejércitos se tendrán, respectivamente, como 
auxiliares, según que el enemigo dirija hacia una ú otra plaza sus 
operaciones, y como en la actualidad está más inmediatamente 
amenazada la de Puebla, las fuerzas per tenecientes al ejército del 

]. Exposición que hace al pueblo mejicano el C. Miguel Blanco, de su conducta política 
en la época de la intervención francesa y el llamado imperio. Méjico 1870, págs. 13 y 14. 
Los documentos que inserta es tán cert if icados po r el oficial mayor de la Secreta-
ría de Guerra , E . Bení tez , y t ienen carácter de i n d u d a b l e au ten t ic idad . 

2 Bulnes. El porvenir de la* naciones hispano americanas, pág. 141. 



Centro que han salido de esta capital se considerarán desde luego 
con aquel carácter El general en jefe del ejército del Centro 
emprenderá los movimientos que le designe el de Oriente para el 
mejor acierto de las combinaciones que proyectare en defensa de 
Puebla, 6 para atacar alguna de las posiciones del enemigo cuando 
así lo tuviere por conveniente El ejército de Oriente será au-
xiliar del del Centro, s iempre que el movimiento del invasor sea so-
bre esta capital-»1 

D. Ignacio Comonfort dirigió al gobierno una larga comunica-
ción (20 de febrero de 1863) en que sostenía que «para cumplir la 
misión confiada al ejército de su mando se hace indispensa-
ble que su general en jefe obre con toda independencia.» 

El ministerio contestó á Comonfort con fecha 24 de febrero: 
«En lo demás (esto es, la división del mando) si bien reconoce el 
Pres iden te que un sentimiento de patriotismo ha impulsado á us-
ted á exponer la conveniencia de que se le deje en todo caso com-
pletamente independiente en sus operaciones militares; no puede 
menos de disentir de su opinión; pues cuando las fuerzas de su 
digno mando tengan que obrar como auxiliares de la plaza de Pue-
b l a , ES INDISPENSABLE QUE SE OBSERVE LA UNIDAD DE MANDO CO-

MO BASE PRECISA PARA EL MEJOR ACIERTO DE LAS OPERACIONES 

QUE TENGAN QUE PRACTICARSE. Entonces al general en jefe del 
ejército auxiliado toca designar el tiempo, lugar y demás circuns-
tancias en que crea conveniente que se le p res te auxilio; pues de 
otra manera, obrando aisladamente ó por medio de previos acuer-
dos, difíciles de tenerse en estos casos, se perderían oportunida-
des que casi s iempre son las que, aprovechadas en la guerra , de-
ciden del éxito de los combates. Conviene, pues, que en estos ope-
raciones todo esté sujeto á la misma acción del jefe que hubiere combi-
nado la defensa; y por eso se ha prevenido á usted que cuando tenga que 
obrar en auxilio de la mencionada plana de Puebla, obsequie las órdenes 
que le librare el general en jefe del ejército de oriente.»3 

Como se ve, ni D. Benito ni su ministro Blanco hicieron nada 
que justificara los ep igramas del Sr . Bulnes: no «'discurrieron lo 
indiscurrible,» no inventaron «el mando bicéfalo catastrófico ha s t a 
para la hechura de un par de pantuflas.» y no «reprobaron la pre-

1. Manifiesto de Blanco , págs. 14 y 15. 
2. Manifiesto de Blanco, págs. 15 á ltí. 
3. Manifiesto de Blanco, págs. 18 y 19. 

tensión de la unidad de mando.» Accedieron á lo que se les pedía 
(que por cierto era muy racional) usaron del poder la mejor ma-
nera que les fué dable y cooperaron eficazmente á la defensa. 

¿Por qué no se siguió ese plan salvador? Averigüelo Vargas ó 
averigüelo el Sr . Bulnes. Yo me atrevo á creer que la falta fué de 
Comonfort, que se sentía ofendido porque tomara la dirección de 
los asuntos militares «un soldado de circunstancias, á quien le 
habían ceñido la espada los últimos sucesos de su patria.» Mas 
ni aseguro tal cosa, ni aún asegurándola, Juárez perdía ni ganaba 
nada en la opinión: rencillas en t re generales las ha habido siem-
pre, y en t r e generales mejicanos, á calderadas. 

¿Por qué aseguró González Ortega semejante falsedad? Piadosa-
mente juzgando, y por más que resulte inverosímil el olvido de una 
disposición que tenía que ser el eje de las operaciones, piadosa-
mente juzgando, digo, no encuentro más disculpa que la que da el 
vencedor de Calpulálpam en la página pr imera de su escrito: su 
prisión y la captura de sus papeles por la gavilla que asesinó al 
Gral. La Llave. 

JUAREZ DEBIO ENCARGAR DEL MANDO AL GENERAL 

GONZALEZ ORTEGA. 

He procurado demost rar en el curso de este t rabajo que no se 
cometieron en Puebla los desaciertos que el Sr . Bulnes declara; 
pero si esos e r ro res se hubieran cometido y además otros, de ma-
nera que el sitio fue ra una reunión de equivocaciones más g rande 
que tiene átomos el sol, la responsabilidad no sería de Juárez , sino 
pura y simplemente de sus ministros y generales. 

La dificultad mayor en coyunturas como la que Méjico se halla-
ba, consiste en la elección de jefes que vayan á disputar al enemi 
go los lauros de una victoria problemática, pero exigida por la ne-
cesidad y por la opinión- Cuando no hay, dice un notabilísimo es-
cr i tor francés,1 un guer re ro á quién el brillo y magnitud de sus 
servicios coloquen en el pr imer lugar , la dificultad mayor de una 
gue r ra consiste en escoger en t re generales celosos y mal dispues-
tos á seguir á uno á quien juzgaí su igual. 

Pero aquí no había semejante dificultad. Ni los servicios de Co-
monfort , que apenas había mandado en jefe en acciones de segun-

r / 
1 E t i enne La ny . Eludes sur le seconde empire, p.íg. 203. 



do orden; ni los de Echagaray, que si por su s notables conocimien-
tos merecía el p r imer lugar, no habr ía obtenido el asenso de s u s 
compañeros por su turb ia filiación política; ni Berriozábal, desa-
creditado por el f racaso de Toluca; ni Negre te , el más veleidoso é 
inconsecuente de los hombres de a rmas de entonces; ni mucho 
menos los jóvenes, que en verdad no pasaban de bellas esperan-
zas, podían competir con el crédi to y el nombre de González Or-
tega. 

González Ortega procedía de humilde cuna. Aficionado al ejerci-
cio de las armas, las tomó por p r imera vez cuando por ministerio 
de la ley se hizo cargo del gobierno de Zacatecas. Ext remado en 
sus opiniones, había hecho vest ir blusa á los curas de I rapuato 
y les había incorporado á las filas del ejérci to; había dictado una 
ley especial contra los sacerdotes católicos y había iniciado la des-
amortización en Zacatecas mucho an tes que las leyes respectivas 
se promulgasen en Veracruz. 

Cooperador en la victoria de las Animas , había obtenido por sí 
mismo los dos t r iunfos de Peñuelas y Silao, tomado á Guadalaja-
ra y destrozado á las hues tes conservadoras en Calpulálpam. Y co-
mo si no fue ra bastante haber des t ru ido al ejército reaccionario y 
hecho pedazos el prest igiodel antes invencible Macabeo, había ocu-
pado la capital invitando al Sr . Juárez pa ra que viniera á tomar 
posesión del poder. 

Hombre honrado, había sabido c e r r a r el oído á las sugestiones 
de los que le excitaban á posesionarse de la presidencia y á derro-
car á Juárez; liberal sincero, había promulgado, al tomar posesión 
de la capital, las leyes de reforma, lábaro del partido á que perte-
necía; jacobino impenitente, había licenciado á los 25,000 hombres 
que le habían acompañado en su dichoso triunfo, renunciando al 
grado de general. 

«No pudo Juárez , al posesionarse nuevamente de la capital de-
jar de llamar á su ministerio al insigne jefe que tantos servicios 
había prestado y ent ró á servir la ca r t e r a de gue r ra en el p r imer 
gabinete constitucional. A pesar de q u e comprendió al momento 
que iba á gas ta r allí su popularidad, tomó participio en aquél ga-
binete para dar al gobierno toda la predominancia y vigor que nun-
ca había tenido y sólo entonces tuvo el poder civil.»1 

1 Apuntes Biogrójicos del Ciudadano Jesús Gonzáht Ortega. 1861. Anónimo. 

La victoria de Jalatlaco, en que acabó con los últimos res tos del 
ejército reaccionario, vino á hacer quizás más famoso el nombre 
de Ortega, vencedor de Ramírez, de Márquez, de Zuloaga y del 
mismo Miramón. 

Y la p rueba de que has ta los mismos defectos del gallardo gene-
ral zacatecano, solían pres ta r le servicios ante su part ido, se en-
c u e n d a en una biografía escri ta veintitantos años después de la 
desaparición de Ortega de la escena política y que resume y com-
pendia las ideas del jacobinismo sobre el mando militar y sobre la 
persona del jefe de la defensa en Puebla- «Se refiere que la causa 
eficiente de la gran popularidad y las victorias de González Orte-
ga, radicaba en su ingénita elocuencia para conmover las masas 
populares: hablaba, y las chusmas le seguían fanatizadas; la t ropa 
sucumbía al hambre y al cansancio, su voz vibrante y profética la 
enardecía y entusiasmaba hasta el delirio y aquellos soldados ma-
cilentos y andrajosos, morían gozosos al pie del lábaro consti tu-
cional. Sus audacísimos planes militares eran hijos de su carencia de 
sabiduría técnica: como Aníbal, buscaba no en el arsenal del arte codi-
ficado de la guerra, sino en el arsenal de su fecunda inspiración el re-
curso estratégico, el movimiento adecuado, la posición conveniente, se-
gún las circunstancias del combate y las cualidades del terreno.»' 

Me dirá el Sr . Bulnes que un general no es un Tirteo ni un de-
magogo, ni un clubista,ni un orador parlamentario; me dirá que no 
se improvisan las batallas,ni los conflictos tácticos se resuelven con 
golpes de elocuencia sino con golpes de álgebra- Todo es verdad; 
pero también es cierto que los generales, lo mismo que los libros, 
los profesores las levitas y las patatas, se producen de acuerdo 
con el t e r reno que les cría, y que exigir que en 1861 tuviéramos 
jefes como Giulay, Mac. Mahon, Benedeck, ó Von Moltke, es algo 
más que pedir peras al olmo: es una jacobinada imperdonable en 
quien más duramente ha fus t igadoálos jacobinos. El axioma funda-
mental en esto es que cada pueblo tiene el ejército á que es acree-
dor, y cada ejército los jefes que merece. 

Aunque Juárez hubiera tenido el poder que se atr ibuía á Ponr 
peyo, de levantar ejércitos tocando el suelo con el pie, no habría 
conseguido por eso hacer brotar generales con igual facilidad. 
Juárez , pues, hizo bien en confiar el mando al caudillo más famo-

1 Biografía del general D. J e sús González Ortega, po r Francisco Gómez Flores, 
-en el l ibro Liberales Ilustres Mejicano'. Daniel Cabrera , edi tor . 



so de su tiempo, al que aclamaba el pueblo y los descontentos-
consideraban bandera de rebelión contra todo lo establecido; y con 
eso solamente está horro y libre de cualquier cargo que pudiera 

hacérsele. 
Por aquellos tiempos, Porfirio Díaz era apenas coronel; Escobe-

do tenía el mismo grado; Corona llevaba unos cuantos meses de 
per tenecer al ejército; todos los que habían de dist inguirse en la 
g u e r r a con t ra el invasor, tenían grados inferiores y eran punto 
menos que ignorados ó ignorados del todo. A Juárez no le tocaba 
adivinarlos; ellos tenían que manifestarse conforme las circuns-
tancias lo exigieran. 

Poco despues debía presentarse en Francia una situación pareci-
da á la nues t r a , la cual compendia así el autor de los Estudios 
acerca del segundo imperio.' «Tan pronto como se empezó á tener 
noticia de nues t ros desastres , el afán dominante, apasionado, uni-
versal fué descubr i r jefes para la salvación común. Y como 
la salvación consistía en la victoria, buscábamos y requeríamos 
hombres de espada; y al calor de esta fiebre se vió que, EN VEZ 
DE LAS VIEJAS REPUTACIONES AGOSTADAS POR LA DERROTA, SÚ-

BITAMENTE MADURABAN FAMAS ANTES DESCONOCIDAS. 

Y la p r u e b a de que Juárez no era el t irano que se pinta, frío, 
suspicaz, egoísta, meticuloso y lleno de temores de que le arreba-
t a ran el poder , está en lo siguiente, que sé de labios de uno de 
los persona jes que intervinieron en el lance- Luego que los gene-
rales Díaz y Berriozábal consiguieron evadirse de su prisión en 
Puebla, y llegar á Méjico, se presentaron en la Cámara de Dipu-
tados, donde recibieron una ovación al tiempo de posesionarse 
de las cu rules que les había designado el voto popular. Era á fines 
de mayo y se discutía aún, por cierto con sumo calor y vehemen-
cia, la famosa ley de facultades. Luego que concluyó la junta, un 
enviado del Pres idente llamó fuera de la cámara á los generales y 
les llevó á la presencia de Juárez. Tras de congratularse por la 
feliz evasión y de felicitarles por su excelente comportamiento 
du ran te el sitio, Juárez les dijo que debían prepararse el uno pa-
ra marcha r á ponerse al f rente del ejército, y el otro para servir 
el ministerio de la guerra-

Disculpóse Porfirio alegando su mocedad, el poco tiempo q u e 

1 E t i enne Lamv Etudes sur le seconde empire, pág. 206. 

llevaba de ascendido al generalato, ( t endr ía apenas un mes, pues 
se le dió el despacho después del 25 d e abril) los celos que un nom-
bramiento tan intempestivo causar ía en t r e los jefes más antiguos 
y el pretexto que se daría á la defección de los que se considera-
ran ofendidos si se les pos te rgaba . El Sr- Juárez no se dió por 
vencido, pues le dispusoal Sr . g e n e r a l D í a z que medi ta ra duran te 
la noche aquella su decisión-

Al día siguiente, luego que el S r . genera l Díaz vió á D. Benito, 
éste le interrogó sobre que era «lo q u e le había dicho la almoha-
da-» Manifestó Porfirio que seguía e n la misma resolución, y que 
pensaba, si el gobierno no tenía en ello inconveniente, i r se á su 
t ierra, Oajaca, á combatir al f r a n c é s , formando una división con 
cuerpos escogidos del ejército. Díaz pensó que se le rehusar ía 
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nociera como jefe de toda la línea q u e a n t e s había mandado 

¿Que González Ortega era ignorante? Y bien, sí lo era; pero así 
eran entonces todos los generales del bando liberal, que por cierto 
no habían salido de ninguna academia de Saint Cyr, sino que ha-
bían dejado la pluma de barbas y las s i e t e par t idas con que el t in-
terillo se buscaba la vida; el b is tur í y l a s cataplasmas que maneja-
ba el mediquín de pueblo; la vara de m e d i r del comerciantuelo y el 
bufete de la haceduría y la era del r a n c h o y las aulas del colegio y 
todos los lugares, en fin, en que nada s e hablaba de cosas de milicia. 

La pretensión del Sr . Bulnes de q u e González Ortega, (que á to-
do t i rar conocería la carretilla de once voces y el manual de cabos 
y sargentos) se supiera de coro los l i b r o s de táctica fechados en 



1 , 9 0 4 (Editores: Librairie niilitaire, Direction du Spectateur militaire, 
Lecéne Oudin et, cié) que llenan los es tantes de la selecta biblioteca 
del autor de El Verdadero Juárez, esa pretensión, digo, me recuer-
da aquellos ingenuos grabados viejos en madera en que un Adán 
de tricornio, chor re ra de encajes, tacón rojo y tabaquera de oro, 
se halla cerca de una Eva con tontil lo,impertinente y peinado Pom-
padour; entre teniéndose ambos en mirar un paraíso con calleci-
llas s imétricas, césped recor tado y árboles en forma de quitasoles 
y de abanicos-

Un escri tor que calzaba menos puntos que el Sr- Bulnes, pe-
ro que mejor que él veía el haz de los acontecimientos, resumió 
con admirable penetración la serie de los realizados, y por cierto 
que esa clarividencia debe tenérse le muy en cuenta para juzgarle 
como sociólogo y como hombre previsor.1 

«En cuanto á Ja república, todo pasó también como debía pasar. 
De la posición de 1861 no se podía salir sino por una gue r ra en que 
todas las probabilidades y todos los r iesgos eran de pa r te del 
gobierno mexicano. 

«Apareció Riva Palacio en el S u r : Escobedo en Tamaulipas; los 
hermanos Díaz en Oaxaca; García en la costa; Corona, Rosales y 
Martínez en Occidente: y éstos, que eran los elementos materia-
les de insistencia, es taban conducidos por una especie de alambre 
eléctrico que tenía el ente moral que se llamaba gobierno repu-
blicano, represen tado en un antagonista de Napoleón, en Juárez, 
y en un ministro que s e l lamaba Lerdo. 

«Esto era lo bastante. La poesía admite esas metáforas de que 
las naciones se levanten como un solo hombre y aniquilen á los 
enemigos. La filosofía ve es tas cosas de otra manera-

«¿De qué hubiera servido el levantamiento de esa nación sin ar-
mas, sin organización, sin poder fo rmar regimientos, sin poder 
mantenerse , porque para man tener á una nación a rmada es ne-
cesario que otra nación más numerosa la mantenga? Por eso no 
hemos visto en la historia levantarse á nación alguna tomando las 
palabras en el sentido recto. 

«Dos Juárez, dos Lerdos, dos Porfirios, dos Rivas Palacios hu-
biesen sido un inconveniente, y ya se palpó el de Ortega. 

«Un ejército de doscientos mil hombres habría comenzado por 

1 Cuentas, gastos, acreedores y otros asuntos de la intervención y el imperio po r Ma-
nuel Payno. Méjico, 1868. págs. 928 y 929. 

devorar al país, y concluido por devorarse á sí mismo. Las cosas, 
pues, pasaron ni una línea de más, ni una línea de menos de como 
debieron pasar , y con la misma regular idad con que los as t ros se 
mueven a lder redor de l sol. Los hombres somos iu s t rumen tos guia-
dos por un poder invisible y desconocido, y á poco que cada uno 
examine su propia historia, verá que ha sido i n s t rumen to involun-
tario y casual de una mul t i tud de acontecimientos g r andes y pe-
queños-

«Si se examina bajo es te pun to de vista la his tor ia del mundo 
todo, se encontrará conf i rmada e s t a teoría con una precisión ma-
temática-

«No es invención mía: es la escuela de Buckle y s iempre me ha 
parecido de una a sombrosa exact i tud . 

«La república, que, como hemos dicho antes , temblaba con un 
viejo buque de g u e r r a que aparecía en Veracruz, no tenía la con-
ciencia de sVi fuerza, y es ta es una g ran cosa que es preciso hacer 
conocer y meter en el ce reb ro de todos. 

«Las tempes tades del invierno en las costas, el vómito, la fie-
bre, los mosquitos, las t i e r r a s calientes, la extensión y lo despo-
blado del país, son o t ros tan tos y te r r ib les auxil iares como ha di-
cho bien y poét icamente Víctor Hugo. 

«En esta nación, por su s tradiciones, por su raza y por lo que 
acaba de pasar, digan lo que qu ie ran en Europa nues t ros enemi-
gos, s iempre ha de habe r t r es ó cuat ro corazones f u e r t e s el día 
del peligro. A estos h o m b r e s ya sean conocidos, ó ya se levanten 
repent inamente de ese fondo obscuro y misterioso de donde brota 
todo lo grande y lo maravilloso, se reuni rán o t ros cuantos de esos 
campesinos indomables en quienes se cebaron las cor tes marcia-
les y las balas de los f ranceses , y esto se rá lo bastante . 

«¿Quién conocía en Europa á Lerdo, cuando e ra s implemente el 
estudioso rector de un colegio? ¿Dónde es taba el nombre de Díaz 
y de tantos otros, sino confundidos en t r e esa mult i tud de gente á 
quien Bar rés llamaba la carne de cañón? 

«De 1857 á 1867 ha habido una rápida sucesión de cosas, de 
acontecimientos de h o m b r e s nuevos, verdaderamente sorprenden-
te, y los que pudimos figurar de alguna manera en la buena y 
honrada adminis t ración de Ar is ta , tenemos ya, como quien dice, 
las cabezas blancas, los miembros entorpecidos, el entendimiento 
enbotado, como si hub ié ramos vivido de entonces acá doscientos 
años. 



«Lo que ha sucedido en diez años volverá suceder, y los fenó-
menos morales que observamos en este último período, volverán á 
repet i rse con toda exactitud cuando sea necesario.» 

LAS CONSECUENCIAS DEL SITIO DE PUEBLA. 

Como se sabe, el sitio de Puebla fué causa de grandes vacila-
ciones y de mayores sorpresas en la corte de Napoleón I I I . El 
emperador no durmió durante varias noches consecutivas, presa 
de la zozobra, y el día que llegó la noticia de la toma dé la plaza, el 
príncipe imperial en persona arrojó el pa r te de la rendición al 
pueblo aglomerado en las a fue ras de las Tullerías. Se considera 
ba aquel caso tan importante como cualquiera de las grandes ba-
tallas de la monarquía-

Durante el largo y porfiado sitio se empezó á comprender que 
aquella «kabila indócil é incapaz de cultura,» aquella «raza de-
caída y decrépita,» aquel «pueblo sin resor te moral y sin ener-
gías para la defensa,» servía para algo más que pagar reclamacio-
nes exorbi tantes y doblegarse ante las exigencias y los capri-
chos de cualquier aprendiz de diplomático del Quay d' Orsay. 

En un autor francés, que por joven, por presuntuoso y porque 
venía p r imera vez al país refleja ampliamiente el criterio del ejér-
cito invasor y quizás el de la nación francesa, nos encontramos 
la génesis del cambio de las opiniones acerca de Méjico-

No había quien no conviniera en que el fracaso del 5 de mayo 
había sido obra de la casualidad, de la torpeza de los f ranceses , 
de la buena suer te de los mejicanos, de cualquiera de todas es-
tas cosas ó de todas ellas juntas, pero sin que el suceso pudiera 
repe t i r se una vez más, á no ser que se t r as to rnaran las leyes de 
la naturaleza. Por eso Loizillon, el autor á que me refiero, anun-
ciaba á una su amiga, el 9 de diciembre del 62' que no tardará el 
ejército en llegar á Méjico, probablemente sin disparar un tiro-

El 23 del mismo mes decía desde Perote: «Como quiera que sea, 
no atacaremos á Puebla antes de los fines de enero. Algunos creen 
que nos costará mucho; otros, por el contrario, opinan que los 
mejicanos echarán pie a t ras al pr imer cañonazo. Yo soy del pa-
recer de estos últimos.2» 

1 Op cit pág. 20. 
2 Op cit pág. 30. 

El 21 de enero avisaba desde Quecholac: «Seguramente que Pue-
bla no res is t i rá más de quince dias, pero quizas perdamos un mes 
en organizar una nueva base de operaciones antes de marchar pa-
ra Méjico.'» 

El 4 de febrero la jactancia del jóven capi tán llegaba al período 
álgido. «En el ejército, no hay quien no esté seguro (y bien lo prue-
ban cuantos combates hemos sostenido) que dos batallones, t r es 
escuadrones y una batería de artil lería pueden recorrer á Méjico 
entero sin que se atreva á chis tar les ningún ejército del país.'» 

El 28 de febrero, casi en las goteras de Puebla, el humor tarta-
rinesco del escri tor no s u f r e un ins tante de mengua ni de decai-
miento. «Es cosa resuelta, dice, que se atacará á Puebla t ra tando 
de hacer prisionera á la guarnición, ó por lo menos de desorgani-
zarla de tal manera que no piense encer ra r se otra vez en Mé-
xico.3» 

«Son conformes de toda conformidad las noticias que tenemos 
acerca de Puebla : és ta rodeada de fortificaciones y cuenta con 
cien piezas de artillería. No nos amedrenta en verdad es te apa-
rato, pues sabemos bien que tan pronto como caiga en nues t ro 
poder cualquiera de las obras del recinto, será nues t ra la ciu-
dad Si el a taque se apresura , todo concluirá en cinco ó seis 
dias; pero para eso no hemos de seguir el parecer de los ingenie-
ros, que exigen un ataque en regla, con paralelas y demás.1» 

Y un poco más allá: «Hacen mal en tomar tan tas precauciones, 
que si proceden de pleno derecho cuando se t ra ta de un ejército 
europeo, resul tan superf luas respecto de uno mejicano/' 

Pero la pr imera embest ida de los f ranceses le quita lo ufano y 
lo satisfecho. Es tá á punto de perder la vida en San Javiar, pre-
sencia aquel fuego que Forey compara al de Sebastopol, y olvi-
dándose de sus bravatas d e m a r r a s confiesa que «en resumen el 
trozo es más difícil de tragar de lo que suponía, pues t r a s de murallas 
adquieren es tas gentes no sé que fuerza de res is tencia "» 

«En mi última carta, escribe desanimado, decía que era modes-

1 Loizillon op. cit. pág. 38. 
2 Loizillon op. cit . pág. 40. 
3 Loizillon op. cit. pag. 44. 
4 Loizillon op. cit . pág. 45. 
5 Loizillon op. cit. pág. 47. 
6 Loizillon op. cit. pág. 52. 
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to si vaticinaba diez dias de sitio. Mis previsiones resul taron exac-
tas desgraciadamente, pues los mejicanos se defienden con una 
energía de que no les creíamos capaces.1» 

El 30 de abril , recién ocurrido el caso de Santa Inés, ha modi-
ficado ya su opinión, y lejos de mos t r a r se glorieux y perdona vi-
das, dice con tristeza que «el sitio se rá largo y que los mexicanos 
<jue conoce no son los que están tras de los muros' 

«En resumen, exclama, la defensa de Puebla está perfectamen-
te organizada y conducida- Apenas levantamos un espaldón de 
t ierra, cuando al día siguiente ya hay abier tas aspilleras que lo 
batan-

«¿Qué dirá el emperador cuando sepa es tas t r i s tes noticias? El 
que nos anunciaba con toda formalidad, por el último correo, que 
no encontraríamos resistencia ninguna ni en Puebla ni en Méjico. 

«¡Qué t r i s te g u e r r a ésta y qué de males va á t raer le á Francia! 
«Venimos para atacar á la porción vivaz, progresis ta , f u e r t e y 

numerosa en el p a í s . Es tamos apoyándonos en la parcialidad 
m u e r t a y podrida y combatiendo cont ra el principio liberal, que 
preconizamos en nues t ra propia casa-» 

Olvidándose de que había asegurado que «con t res batallones, 
dos escuadrones de caballería y una bater ía de artillería se podía 
recor re r todo México sin hallar res is tencia ninguna,» se indigna 
cont ra Saligny «ese hombre que había causado la t r i s t e g u e r r a 
en que estaban metidos y que había contrapesado el mando mi-
litar.» 

«Si le creyéramos, observa lleno de ira, marcharía de Orizaba á 
Méjico con un batallón de zuavos. Hace cinco ó seis días vino á 
reci tar él mea culpa ante el general en jefe, pues dice que estaba 
engañado, y que no aguardaba tal energía de par te de los mejica-
nos 

«Pues bien, t r a s es ta declaración contaba antes de ayer en Cho-
lula, que el ejército había hecho mal en atacar á Puebla, y que en 
aquel momento se comprometía á tomar á Méjico con un pelotón 
de caballería. ¡Y á este hombre se le ha confiado la política de un 
país ! Pobre Francia, que podría desempeñar tan hermoso 
papel si no estuviera paralizada por esta gue r ra estúpida.» 

1. Loizillón op. cit. p:íg. 52. 
2 Loizillon op cit pág. 55. 
3. Loizil lón, op. cit. págs. 68, 69. 

Y era tan cierto que la defensa de Puebla había hecho cambiar 
la opinión de los f ranceses , que en la conferencia que tuvo el Gral-
Mendoza, en el cerro de San Juan , con el Gral- Forey y su jefe de 
estado mayor, el coronel D'Auvergne, éste dijo: «El Gral. Ortega 
debe estar seguro, si p re tende una capitulación, de que se conce-
derán á los defensores de la plaza todos los honores y todas las 
garant ías que merecen; d é l o contrario, debe estarlo también de 
que los prisioneros que se hagan en la plaza, cuando ésta caiga en 
nues t ro poder, caso de que los defensores rompan su armamento , 
como usted lo acaba de indicar, quedarán sin garant ía alguna y 
serán, en consecuencia, deportados á la Martinica. 

«Oído lo expues to por el Gral. Forey, dijo con bas tante vehemen-
cia y en tono de desaprobación á los conceptos emitidos por el je-
fe de su estado mayor; yo deporto á la Martinica á los ladrones, á 
los bandidos, pero no á oficiales valientes, como los de que se com-
pone la guarnición que defiende á Puebla.»' 

El Gral . du Barail" concluye el episodio de Puebla con estas no-
bles palabras, que no resis to á la tentación de copiar textuamente: 

«En aquellos momentos recibía el Gral. Forey á u n parlamenta-
rio que le llevaba esta hermosa carta del Gral. Ortega: 

«Señor general : No siéndome ya posible seguir defendiendo 
esta plaza por la falta de municiones y víveres, he disuelto el ejér-
cito que estaba á mis órdenes y roto su armamento, inclusa la ar-
tillería. Queda, pues, la plaza á las órdenes de V. E. y puede 
mandarla ocupar, si lo estima por conveniente, tomando las medi-
das que dicta la prudencia, para evitar los males que t raer ía con-
sigo una ocupación violenta, cuando ya no hay motivo para ello. 

«El cuadro de generales, jefes y oficiales de que se compone es-
te ejército, se halla en el palacio de gobierno, y los individuos que 
lo forman se en t regan como prisioneros de guerra . No puedo, se-
ñor general , seguir defendiéndome por más tiempo; si pudiera, 
no dude V- E. que lo haría. 

«Acepte V- E. etc. ORTEGA. 

«Estas hermosas líneas, obra de un general vencido, pasaron por la 
vista del Gral. Bazaine• ¿Por qué iay! las había olvidado en 1870? 
¿Porqué no las copió pura y simplemente, enviándolas al príncipe Fe-
derico Carlos? ¿Por qué no aprovechó el mariscal de Francia la lección 

1. Pa r t e de G. Ortega, pág. 113. 
2. Op. ci t . , págs. 440 á 443. 
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que le h.tbía ciado el general mexicano, al enseñarle como se acepta la 
derrota después de ejecutar todo cuanto manda el deber para obtener la 
victoria? 

«Ya estaba ocupada la a r r o g a n t e Puebla. Su caída dejaba en 
nues t ras manos 20 generales, 303 oficiales superiores, 1119 oficia-
les subal ternos y más de 11000 suboficiales y soldados. ¿Qué t ra -
tamiento debía darse á es ta guarnic ión vencida? 

«Este punto dió origen á g r a n d e s disputas en t re el general en 
jefe y el ministro de Francia, cuyas mutuas relaciones se habrían 
agriado más si tal cosa hub ie ra sido posible. Dubois de Salig-
ny hizo notar que habiéndose rendido sin condiciones los defenso-
res de Puebla, se podía disponer de ellos á nues t ra guisa, pues 
ninguna convención les protegía. Concluyó pidiendo que Ortega y 
sus oficiales fueron deportados á Cayena ó por lo menos confina-
dos á la Martinica-

—«Es cierto, respondió Forey, que no hay convención escrita; pero 
las leyes del honor me obligan más aún de lo que me obligaría mi firma 
puesta al calce de un papel, pues estoy dispuesto á no faltar nunca á las 
tradiciones de confraternidad militar. Tal vez este ejército haya excita-
do el enojo de los políticos; pero en cambio se ha ganado la estima y la 
consideración de nosotros los soldados; y me propongo á todo trance no 
consentir que se trate como malhechores á tantos valientes. 

«Todavía más radicales que Saligny y proponiendo una medida 
más sumaria, es taban los genera les mejicanos que servían á los 
f ranceses , como el Gral. Almonte y el viejo Gral. Woll, que (á pe-
sar de ser éste de origen f rancés) t ra taban aus tera y sencillamen-
te de que Ortega y los suyos f u e r a n fusilados; Forey ni siquiera 
se tomó el t rabajo de responder á aquellos salvajes.» 

El Sr . Bulnes se mesa los cabellos, de r r ama ceniza sobre su ca-
beza y rompe sus vest iduras al calcular lo que costó al país el sitio 
de Puebla, y califica á Juárez y á los suyos con los nombres des-
pectivos que tan á mano tiene s iempre nues t ro historiador. 

Hagamos el balance de lo que costó el sitio y de los resul tados 
que trajo; quizás podamos comprobar que los elementos perdidos 
valían poco en comparación de los resultados que se obtuvieron. 

«La toma de Puebla hizo caer en manos de los f ranceses 26 ge-
nerales, 303 oficiales superiores, 1179 oficiales subalternos, 11000 
suboficiales y soldados y 150 piezas de art i l lería. ' 

1. Bueno es fijarse en que es tas c i f ras proceden de au to res franceses, na tura l -
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«El 18 de mayo se habían rendido en Puebla 1508 oficiales 
«El día de la salida estaban presentes: 22 generales, 228 oficiales-

superiores, 700 oficiales subalternos: Total r^SO-
«En el momento de embarcarse en Veracruz, había sólo 13 gene-

rales, 110 oficiales superiores, 407 oficiales subalternos, total- 530 
«La mayor par te de los que faltaban se habían escapado en el 

t rayecto de Orizaba á Veracruz. Seis generales, Ortega, La Llave 
Patón], Pinzón, García y Pr ie to se evadieron en Orizaba; otros se 
tugaron en Puebla mismo, contándose ent re ellos Escobedo Be-
rriozábal, Antillón, Porfirio Díaz, Ghilardi y Negrete. Encontra-
remos á todos al f r e n t e de part idas aisladas ó de cuerpos regular-
mente constituidos. Casi todos volvieron á las provincias en que 
se les conocía y en que d is f ru taban de influencia. Fueron quienes 
mantuvieron el foco de las ideas liberales y contr ibuyeron á pro-
longar la guerra-»1 

' Como se ve, la pérdida en jefes f u é relativamente insignificante, 
y aun los mismos deportados á Francia (con excepción de los po-
cos que se adhirieron al imperio) no ta rdaron en volver al país y 
en pres ta r le de nuevo sus servicios-

Los soldados refundidos en las t ropas de Márquez, que fueron 
en número de 5000, se deser taran á poco andar , y el gobierno le-
gítimo tuvo en octubre del 63 un núcleo de t ropas compuesto así: 

Al mando de Uraga 
Í> ,, ,, Arteaga 
División Doblado 
Brigada Patoni 

» Hinojosa 
Fuerzas de Tamaulipas 

A la vuelta 20900 

m e n t e in te resados en realzar su t r iun fo y en abu l t a r el n ú m e r o y valor de lo 
cap tu rado ; m a s debo hacer p resen te que Niox, de quien son las f rases an ter iores 
(pag. 282) pone u n a no ta en que dice que, según pa r t e firmado por el jefe del es-
t a d o m a y o r de la 2? división, sólo se est ima en 9000 el n ú m e r o de prisionero« 
¡ l a es r eba j a r el d i s m i n u i r lo menos en una tercera pa r t e la c an t i dad de c e „ t e s 
vencidas! Por lo que toca á los cañones, el Gral. d u Barai l . (pág. 445) apoyándo-
se en el i nven ta r io del barón Berge, pone sólo 117 bocas de fuego. Si se a t i ende 
a que la m a y o r p a r t e d e e s a s piezas se habían inut i l izado quemándose las cure-
ñas , ase r rándose los a fus tes y haciéndose volar los obuses, la presa de los f ran-
ceses v iene á ser casi insignif icante. 

1. Niox, op. cit, pág. 28¿, 283-

. . 10000 hombres. 

. . 2000 

. • 4000 
900 „ 

. . 2000 
.. 2000 



De la vuelta 20900 

División Negrete 2500 
Fuerzas de Jalisco 3000 

„ Sonora 2000 
,, „ Sinaloa 1500 

,, Guerrero 1800 
Con el Gral. Díaz 3000 

34700 hombres. 

El fracaso estaba subsanado y obtenidos los fines que Juárez se 
propuso al ordenar la defensa de Puebla. 

Y no diga el Sr. Bulnes que el nuevo ejército pudo añadirse al 
antiguo, puesto que, si no era el mismo, al menos contaba con 
muchos de los elementos de aquél; ni menos finja fantasmagorías 
como la de que. con el gran núcleo de tropas que imagina, habría-
mos obligado á los f ranceses á retirarse, pues hasta la saciedad 
nos repite el historiador de Juárez, que silos mexicanos hubieran 
infligido al ejército f rancés un descalabro de importancia, Napo-
león habría enviado sin falta 50, 100, 200 ó 500,000 hombres más 
de los que aquí tenía-

Ya inserté arriba el parecer de Thy val acerca del carácter de la 
guerra de México: du Barail escribe estas palabras comparando 
el sitio de Puebla y la invasión de España.' 

«Al otro día de la toma de San Javier el sitio adquirió una fiso-
nomía particular, pues se convirtió en guer ra de calles. Puebla, 
violada, se tornaba Zaragoza-» 

Idénticas comparaciones se hallan en casi todos los escritores 
franceses que se ocuparon en las cosas del sitio. 

Movido por esta identidad de apreciaciones, un oficial mejicano 
del más alto valer, entusiasta por su arte y por la causa liberal y 
en quien los grandes servicios prestados á la patria no han sido 
obstáculo para su aplicación al estudio—he nombrado al Sr. Gral. 
D. Jesús Lalanne—emprendió un completo y útilísimo trabajo com-

1. Bancroí t , Porfirio Dinz, pág. 388. 
2. Du Barail, pág. 414. 

parando los dos sitios, de Zaragoza y de Puebla. Extracto en lo 
conducente esa monografía-' 

PUEBLA. ZARAGOZA. 

TOPOGRAFÍA. 

Ciudad abierta. 

FORTIFICACIONES. 

Aprovechadas las naturales 
que ofrecían los conventosy man-
zanas de casas. Los fuer tes le-
vantados eran de t ierra y se ha-
bían hecho á toda prisa. 

ESPÍRITU DE LA POBLACIÓN. 

Deplorable; Puebla seguía sien-
do la ciudad clerical, que se com-

TOPOFRAFÍA. 

Ciudad abierta, pero con gran-
des obras ya construidas y el río 
Ebro á su margen. 

FORTIFICACIONES. 

La natural del Ebro; muchos 
conventos, iglesias y casas par-
ticulares, una gran muralla de 
piedraseca con terraplén y nume-
rosas obras semipermanentes. 

ESPÍRITU DE LA POBLACIÓN. 

Excelente; todos los hombres 
válidos se alistaban para servir 

1. Aprovecho esta opo r tun idad para da r públ ico tes t imonio de mi agradeci-
m i e n t o al Sr. Gral . Lalane , quien m e h a ayudado en la formación de todas mis 
obras his tór icas con el car iño, el desinterés y la b u e n a vo lun t ad que conocen 
cuan tos se acercan al d i s t inguido veterano. Libros , documentos , noticias, reco-
mendac iones pa ra los test igos de los sucesos que no presenció, todo, en fin, cuan-
to puede hacer fácil, l levadera y has ta g ra ta la t a rea del inves t igador de his tor ia 
con temporánea , me lo sumin is t ró el Sr. La lanne con u n d e s p r e n d i m i e n t o y una 
gent i leza que n u n c a le agradeceré bas tan te . Mi l ibro sobre Puebla , que corre im-
preso en la colección de mis novelas históricas, cont iene (en ma te r i a de in forma-
ción) ve rdade ras joyas, que debo en gran pa r t e á la bondad del an t i guo y fiel 
a y u d a n t e de González Ortega. 

El Sr. La l anne no es el único general mej icano á quien d e b o esos servicios: 
t ambién m e los han pres tado otros que por su gerarquía , sus a n t e c e d e n t e s y su 
impor tanc ia , h a n d a d o g ran valor á mis pobres t r aba jos m e d i a n t e los infor-
mes q u e han t en ido la b o n d a d de sumin i s t ra rme . 



PUEBLA. 

placía en tejer coronas para los 
ex t ran je ros invasores, y en mos-
t r a r s e declaradamente h o s t i l 
contra los que defendían á su pa-
tria. 

MANDO. 

D. J e s ú s González Ortega, sol-
dado novel y sin experiencia. 

TROPAS SITIADORAS. 

34,000 f ranceses y 2,600 meji-
canos. 

TROPAS SITIADAS. 

16,000 hombres, si se cree á los 
testimonios de los presenciales; 
menos de 20,000 si se atiende á 
los datos que corren impresos— 
á contar de la salida de las caba-
llerías. 

ARTILLERÍA 

178 piezas. 
PROVISIONES DE L OS SITIADOS. 

Escasísimas;las necesar iaspa 
ra al imentar á 20,000 hombres 
dui 'ante un mes. 
PROVISIONES DE LOS SITIADORES. 

Abundantes , debido en par te 
á imprevisión de los republica-

ZARAGOZA. 

en el ejército, excitados por los 
frailes, que habían predicado la 
gue r ra santa contra los inmun-
dos cerdos que destruir ían la re-
ligión católica si llegaban á triun-
far. 

MANDO. 

D. José Palafox, soldado sin 
práctica ni conocimientos. 

TROPAS SITIADORAS. 

18,000 franceces. 

TROPAS SITIADAS. 

45,000 hombres eficazmente 
ayudados por 50,000 habitantes 
del lugar, que tomaban las armas 
cuando era menester . 

ARTILLERÍA-

150 piezas-
PROVISIONES DE LOS SITIADOS. 

Inmensas y de todas clases. 
Había para alimentar á 15,000 
hombres durante seis meses. 
PROVISIONES DE LOS SITIADORES. 

Escasas y difíciles de acapa-
rarse. 

PUEBLA 

nos y en par te á complicidad de 
Los hacendados, g randes s impa 
tizadores de la intervención. 

DURACIÓN DEL SITIO-

PUNTOS OCUPADOS AL CONCLUIR. 

5c días. No se tomó ningún 
punto que const i tuyera una de-
fei.sa principal de la plaza. 

TERMINO DEL SITIO 

Ocupación de la plaza. Ruptu-
ra de fusi les y cañones, inunda-
ción de pólvoras, voladura de 
piezas- La guarnición se cons-
ti tuyó prisionera sin consentir 
en adher i rse á los invasores. 

E L CLERO CATÓLICO. 

«El interior de la catedral res-
plandecía de plata y oro- Era un 
deslumbramiento en medio dé la 
desolación» (Du Bai'ail, pág444) 
«El clero de Puebla, en medio del 
mayor regocijo y vistiendo de 
gala la catedral, recibió en ella 
á los invasores de su Patria, can-
tando un solemne Te Deum por 
la toma de la ciudad-» (G- Orte-
ga, Parte general) 

ZARAGOZA. 

DURACIÓN DEL SITIO-

PUNTOS OCUPADOS AL CONCLUIR. 

53 días. Tomadas casi todas 
las defensas importantes. 

TERMINO DEL SITIO. 

Capitulación. Los oficiales y 
soldados debían p res t a r jura-
mento de fidelidad á José I ó 
p repararse á marchar prisione-
ros á Francia-

E L CLERO CATÓLICO-

Lannes es recibido bajo palio 
por el obispo Santander. 
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¡El sitio de Puebla, que sufre la comparación con el admirable de 
Zaragoza, y que le excede grandemente en lo que toca á su térmi-
no, no puede ser una mancha en la historia del ejército mejicano 
ni en la del hombre que le ordenó y dispuso! 

Por eso el duque de Aumale, presidente del consejo de guer ra 
que juzgó á Bazaine, recordaba al capitulado de Mete el término del 
cerco de Puebla; por eso las ordenanzas de los ejércitos europeo* 
previenen que en la última extremidad de los asedios se obre co-
mo lo hizo el tinterillo de Juchipila, el militar de ocasión, el igno-
rante y el necio á quien tan duramente califica el Sr . Bulnes. 

Pero hay algo que en mi concepto se puede considerar como 
el resultado más importante del sitio de Puebla: el haber servido 
para que abrieran los ojos los conservadores de buena fe y los nu-
merosos franceses que creían aún en la trivial leyenda de un Juá-
rez infame, traidor, de mala fe, enemigo jurado de los alienígenas, 
borracho y glotón; y en la leyenda (más acreditada aún) de un par-
tido monarquista honrado, numeroso, sensato, discreto y bien 
criado que volvía los claros ojos que enturbiaba el llanto, á través 
del mar inmenso, en solicitud de un auxilio, de una muestra de 
simpatía, de un gesto de asentimiento de los monarcas y los pue-
blos de allende. 

Du Barail nos cuenta el aspecto t r is te y desolado que presenta-
ba la conquista de Forey: ni una autoridad para recibir á éste, 
ni siquiera un empleado municipal, nadie. En las calles no había 
un curioso que le mirara, ni una mujer que le sonriera; atra-
vesaba una ciudad muerta; marchaba en medio de un silen-
cio lúgubre y crispador este contraste entre lo esperado y 
lo ocurrido infundía en Wolf sentimientos de humildad y dudas 
acerca de lo legítimo de su sangrienta intervención. 

A contar del cinco de mayo, pero con más razón después del si-
tio de Puebla, los Rouher y los Billault no pudieron hablar más de 
la oligarquía que pesaba sobre Méjico ni de la misión civilizadora 
del ejército francés: desde entonces empezaron á conocerse los 
propósitos de los redentores y la negrura del colorido con que es 
tudiadamente pintaban aquellos álos enemigos á quien comba-
tían. 

Un concienzudo estudio de un pensador americano resume ad-
mirablemente ese momento de nuestra historia1 «Al principio de 

1 E n Annual report ofthe american historical association for the year 1902 Causas por-
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la empresa, dice, ninguna duda nublaba las esperanzas que tenía 
Napoleón I I I de alcanzar éxito cumplido en el establecimiento de 
una monarquía dependiente de Francia. Los clericales y conser-
vadores refugiados en Europa se habían convencido de que basta-
ría un pequeño contingente de sus tropas para vencer la facticia 
oposición de los liberales. Sin duda el Ministro de Relaciones era 
sincero cuando aseguraba á los Estados Unidos en esta época que 
Francia no trataba de cohibir la voluntad del pueblo mejicano en 
cuanto á la elección de una forma especial de gobierno. Pensaba 
q ue por todas partes se aclamaría la bandera francesa como símbo-
lo de liberación de la anarquía, y que protegida por ella la elección 
espontánea nacional traería la organización de una monarquía es-
table.1 

« E S T A S E S P E R A N Z A S RECIBIERON LA MAS AMARGA S E R I E DE DE-

C E P C I O N E S Á CONTAR DESDE LOS R E V E S E S QUE A N T E P U E B L A SU-

F R I Ó E L EJÉRCITO LIBERTADOR.» 

Antes de Puebla, habíamos sido (aun en concepto de los libera-
les europeos) una tribu rebelde y levantisca—algo como tuaregs 
ó chinos de América—que rechazábamos sistemáticamente el sua-
ve yugo francés; después de Puebla se nos vió como nación briosa 
y fuer te que propugnaba con denuedo por su libertad; y no hubo 
gran pensador, periodista honrado ó político de altas miras que no 
nos manifestaran su intensa admiración. 

En Puebla quedó probado lo utópico é impracticable del pensa-
miento más grande del reinado de Napoleón I I I . 

En Puebla terminó virtualmente la intervención, que en lo futu-
ro no pudo tener bandera, ni siquiera pretexto para existir-

Tacuba, septiembre de 1904. 
r 

V . S A L A D O A L V A R E Z . 

que se retiró de Méjico el ejército francés. Cf. sobre este asunto Ranclón, memorias 
11, 81, 81, 8 \ Vieil-Castel, Memorias, VI 283. Nótese también el carácter de los 
despachos de Dayton en la Correspondencia Diplomática de 1863, t o m o II , 726 , 730, 
745, 760, 773. Es exp l íc i to el s iguiente b rev í s imo pá r ra fo de Randón. «En el fon-
do, como todos los miembros del consejo, el mariscal era cont rar io á la expedi-
ción mej i cana y hub ie ra quer ido t e rmina r l a lo más p r o n t o posible. El patr iot is-
mo mej icano se exa l taba , y en Francia la op in ión públ ica parecía cada vez más 
c o n t r a r i a á l a e x p e d i c i ó n . Alen taban H nues t ros adversar ios los vivos a taques con-
t r a el gobierno de los miembros de la oposición en el Palacio Borbón.» 

1 Dayton á Seward, 27 de sep t iembre de 1861. Doc. 1<X), pág212, Docs. de la Cá-
m a r a de Diputados, segunda sesión Congreso X X X V i l . 
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